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N U E S T R O  ^ R A B A D O
J«n  Mayen ee nna de laa m is im ^ttantee islas 

de l mar del Norte.
La oomieion nornega embarcada hace algnnoe 

afioe en Trornscee, é  bordo del Vimigm, con  objeto 
de estudiar las piofandidaJes del citado mar, reco­
g ió  curiosas noticias acerca de la citada isla y de eu 
gran volcán Beerenberg, loe onalee, isla y  volcan, 
repreFCntan nuestros grabados de hoy.

Lae orillas de la iela se componen de una arena 
volcánica, de color negro. Sabiendo por la costa se 
encuentra una llacnra abrupta, rica en maraviilosoa 
colores y asilo de miles de aves maiinae.

Lae floree de la isla, según oneatan los expedicio- 
narioa, estaban todas marchitas cuando ellos llegaron 
A  la isla. Lae rocas son todas volcánicas y  parecen 
estar formadas por conglomeración de piedras aiela- 
dae, lanzadas faera de loa cráteres. A l pié de las ro ' 
cas se encnentra lava sólida y toba.

Los expedicionarios noruegos midieron también 
la altura del volcán Beerenberg, tomando por linea 
de bsee la distancia y ¡a navegación del buque.

Tres mediciones diferentes concordaron perfects- 
mente y dieron por resultado un promedio de 5.836 
>iés de altura, ee decir, cerca de 100 piés menos de 
os que hasta entonces se habia creído que 

media el volcán.
Las corrientes bastante sensiblee diri­

gidas Cl 1 N . E. al ti. O , han podido eer 
cansa de esta diferencia de apreciación.
Sea lo qnefuere, la determinación de la al­
inea del Beerenberg, hecha por los norue­
gos, hace que este volcan siga inmediata­
mente al OoroefsjaikDl, qne mide 6.000 
>iée de altura y es ia cima más elevada de 
slandia.

Los expedicionarios encontraron en la 
parte N . de la isla 1.000 brazas de pro* 
lundídad á la distancia de ana milla geo­
gráfica de la punta N ., lo cual indica qne 
a baee del Beerenberg continúa sn de- li-  

ve de 10 grados basta eea profundidad por 
debajo deia  snperficie del mar.

El capitán de la expedición ayudado 
por sns ofioialee, levantó el plano de la 
ooeta y  recogió abundantes materiales 
para un mapa corregido y  aumentado de 
la  iela de Jan Mayen.

En primer lugar, los cronómetros pues­
tos á la hora de Greenwicb (que fué indi­
cada por un telegrama del observatorio de 
Cristiania), convencieron á loe navegan- 
teed e  qne Jan Mayen eetá eitnado pró­
ximamente medio grado más hácia el U . 
de lo  que marca el mapa del almirantazgo 
inglée.
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L A  R j G A T A
La muchacha no ee decidía por el uno 

ni por el otro. Los dos pretendientes eran 
loa dos mejores mozos del pueblo, y loe 
dos patronee de laucha más bravos de la 
cofradía. Precisamente por concnrrir en 
los dos las mismascircnnstanciae, la elec­
ción  se hacia más difícil.

A lto , cuadrado de pecho y eapaldas, 
de roetro varonil y hermoso, pesado y to i-  
M  en sns movimientos como un oso, era 
Tomás, el patrón de la laucha Rotario.
Andrés, el patrón de La Virgen del Áfar, 
era ménoa alto y recio que su competidor, 
d e  hermosa presencia c o n o  él y mucho 
más á ^  y  desenvuelto.

Si la  chica hubiera podido eognir los 
impulsos da en oorazon, la victoria hahria 
qnedado por Andrés, el cual, más afortn- 
Badq que Tomás, habia sabido buscarse 
®n rinconcito en el pecho de la muchacha.
Mae lo qne el corazón concedía por sincero y natu­
ral impulso, uegábalo luego la reflexión, no la refle­
xión  de María— que así se llamaba la codiciada no­
v ia—sino la de BU madre, que veia mejor partido 
para sn hija en Tomás qne en Andrés.

La lancha de Tomás era euya, y al repartir ei 
gutnon despuee de la venta del pescado, encontrába- 
Be dneSo y sefior absoluto del dinero que la habia 
oorreepondido, en tanto qne Andrés neceeitaba tres 
tó o s  por lo  menos para ir pagando poco i  poco el 
Quiero, tomado á préstamo, para construir La Vir­
gen del M ar, la lancha más airoaa y más velera del 
puerto.

Mas tratándose de amoríos, haber llegado al co ­
razón de una muchacha, es tener andadas laa doe 
terceras partea del camino. La razón decia á la mu­
chacha que no debia vacilar en tomar por eeposo á 
lom as, y sin embargo, iban pasados doe afios sin
aue la razón pudiera convencer dei todo al corazón 

e María.
— Oye, A n d ^ —dijo Tomás un día que se encontró 

TOn eu competidor en el m uelle.—El tiempo nasa, 
^ r i a  no dice blanco ni negro, tú y yo, qne éramos 
^  huenOT amigos, llevamos dos años mirándonos 

» b i l lo  del OJO y  com o si fnéramoa dos gallos

íQuiéres que hagamos nna cosa? Escoge ea  el 
puerto loa catóme remeros qne quieras: yo asooeeró

08 catorce. Haremos regata con las dos lanchas.
R® *0 “  I* “ O'Ha.

d i a t e M Í « /  I* regata, maSaua al romper el «na te espero con  míe hombree en el puerto.
desafio. A  la hora dei alba ealdrian 

^  C a n d a r ía n
d o íL ilU a  d» 1 sobresalía en las aguaa á
c r in í í lü ?  y  volverían al puerto. E l que

llegeee.seriB proclamado vencedor.
la n ch a  tripulación para las dos
M  dia?TÍfíh ’  y ' “ ' ôriOBO. Todos loa marineros 

‘ 0 “ “  P " t e  ®“  1 »  iooha.AiOs catorce tripulantes escogidos por Tomás eran

una manada de lobos. Las caras curtidas por ei sol y 
el salitre, lae barbas y  el pelo ásperos y  enmaraña­
dos, los brazos rlgidoe, con todoe los múscnloe acn- 
sadoB debajo de la piel semejando haces de barras de 
acero.

L a tripulación de L a  Virgen del M ar era más jó ­
ven que la de la Rosario: los catorce marineros, me­
nos bombronee qne los capitaneados por Tomás; pero 
ágiles com o panteras y com o más jóvenes qne los 
otros, más animosos.

— Llévame en tu lancha le habia dioho, Juanon, 
ei mejor remo de ios catorce que iban á bogar por la 
cansa de Tomás.

— N o pnede ser, Jnanon— le contestó Andrés.
— ¿No tienes confianza en,m¡?
— tiobrada. No hay tolete que se resista á tu remo 

cuan lo  aprietas, pero hoy no puedes venir conmigo.
— ¿P or qné?
— Porque, por consejo de María, todo el que ven- 

^a en mi lancha ha de tener novia, tie trata de onee- 
tion de mnjeres, y para bogar oon fé y ganar la re­
gata, nada mejor que catorce remeros que penen de 
amores por otras tantas mnchachas del pnerto.

— P n «  yo, oomo sabes, temo más á laa faldas que 
al viento del Oeste. L o  siento, pero me iré con T o ­
más. Y  acuérdate de io que te digo: perderás la re­
gata.

drés empieza á desfallecer... Tomás se adelanta... }y  
signe gauando terreno! La victoria es de Tomás.

La lancha entra colnmpiándoae orgiillosa en lae 
tranquilas aguas del puerto. L os marinero» victoreau 
á Toruia, y el alcaide ordena que se disparen m eiía 
docena de cohetea para honra del vaQaedtm. en tanto 
que lae rauchaohas que rodean á María, y onyas ro ­
ces no suenan ya en el alegre concierto, bajan tríste- 
maute ia cabeza y  ocultan avergonzadas eu sus fal­
das, las ñores que uo merecen ios vencidos, pero 
qne ellas no cortaron para aquellos vencedores.

JoAQCiN M azas .
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Creóse el tercio departamental de Portugal, base 
del tercio de Lisboa, y más tarde del regimiento de 
Zaragoza, con motivo de la guerra que en 1580 m o­
vió Felipe I I  para anexionar á España la nación lu- 
eitana.

Fué BU primer maestre de campo D . Gabriel N i­
ño de Zúñiga, segnn tltnlo expedido por el eeñor rey 
D . Felipe I I ,  en 6 de A gosto de 1579.

Ei volcan Beerenberr.

La isla do Jan Mayen.

— A llá veremos.
Cabrilleaban los primeros rayos del sol en el

Euerto. Todo el pueblo se agolpaba en el muelle. 
lOe marineros, con loa piée desea zoa para apoyarlos 

mejor en el banco delantero al en qne iban sentad;^, 
la cabeza desnada, y por todo traje nn pantalón de 
hilo y una camiseta oon las mangas arremangadas 
hasta mitad del brazo, esperaban que el alcalde or­
denara al ministro el disparo del cohete qne habia de 
dar la señal de la partiita.

iCbiiietl Ipim! ¡paml
Hombree, mujeres y chicos gritaron á coro: Ihala!
L os veintiocho remos se hundieron con golpe se­

co y nuieono en el agjna. Se oyó el rechinar do la 
madera dentro del eatrobo de fresno, y al compás 
del lohél lohél del remero popel, se deslizaron las 
dos lanchas eobre aqnel plano de plata manchando
Íor babor y  estribor el azul del mar oon la estela 

irriente y espumoea, levantada por el choque de los 
remos.

A u n  tiempo ee encorvaban para engendrar la 
bogada, plegándose oomo si fneran de mimbre, loe 
catorce temeroe de cada lancha, y  á un tiempo se 
extendisn cuan largos eran para imprimir mayor 
fuerza á la pala del remo metido en el agna.

Tomás y Andrés, de pié en la i>opa de las respec­
tivas lanchas, empuñaban con mano firme el remo 
dol gobierno, y mientras el uno miraba con ojos re-> 
celosos ol vertiginoso correr de su contrario, loe 
dos ayudaban á sos embarcaciones echando bácia 
adelante el cuerpo cada vez que éstas dabau nn bote 
sobra el agna al eentir el impulso de los remos.

Reñida ea la pelea. D e fírme aprietan los de To­
más, pero los de Andrés no ee descuidan. Ignalitas 
Tañías dos lanchae... ¡Bien, Andréel Su lancha ha 
doblado lapeñaanteeqnelaae en contrario... L a mn- 
ohedumbre grita entnsiasmada, y entre las voces 
broncas de los mariueroe, se oyen lae voces argenti­
nas de lae mozas del pnerto qne ríen y palmotean...

Otra vez ee han puesto á la par. L os lobos de To­
más recuperan el terreno perdido... La gente de A n ­

En la breve y decisiva campaña hecha por el du­
que de Alba, el tercio da Niño, novel en la vida 
gnerrera, cumple como valeroso y  enfriio, comen­
zando á elaborar la fama de eu nombre, coronada 
más adelante con  el califioativo envidiable de tercio 
Glorioso.

Cuando sometido Portugal, regresó á España 
parte del ejército expedicionario, el tercio de Niño 
quedó guarneciendo Liaboa, el castillo de tian Jnan 
y  loe dos fnertes adyacentes.

En 1588, Felipe 11 diepuao que parte de eete ter­
cio se embarcara en la armada Invencible, y al efecto 
todas las compañías, ménoe dos que quejaron eu el 
castillo de Ban Juan, signieron las horribles peripe­
cias por qne pasó la famoaisima flota. Entre las ban­
deras embarcadas iban las da Garcilaeo de la Vega y 
las del que más tardo fué esolareoido espitan Fran­
cisco Verdugo.

P or esta época, y  sin que pueda precisarse la fe­
cha, cambió el tercio su nombre, siendo conocido en 
lo  futuro con el titulo de tercio de Lisboa.

La reputación alcanzada en la guerra de Portu­
gal, sirvió para que en 1606, el gobierno del desdi­
chado Felipe I I I  pensará en mandarle á Orán para 
constituir nn seminario militar, especie de plantel de 
ofiifialee para loa tercios españolee.

La fracción del viejo tercio, qne habia qnedado 
en el eastülo de tian Juan, acrecienta las glorias de 
su nombre, cnando estalla la revolución separatieta 
en P o itn ^ l. Mandaba el oaetillo un hombre venal y 
avaro, la Cueva: puesto eitio por los portugueses, la 
Cueva cede ála influencia de) oro y pacta nua capi­
tulación; pero loa veteranos oficiales españoles, p ro ­
testan de eete acto y  deciden raeistir hasta el último 
momento, el ataqne de loa lusitanos.

E l torpe dnqne de Olivares, en vez de mantener 
el tercio de Lisboa en el territorio portugués, para 
qne conetitnyeee nn núcleo de organización y de ata­
que, diepuao pasára á Cataluña, en donde acnelloe 
denodados peones realizan hazañas sorpreudentes: 
N o solo en el Coll, sino en Lérida, en Tarragona, en
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San Feliú, en el ataque de Barcelona, en todse par­
tes demnestra qne sirve para atacar oon audacia, 
para resiatir con tesón, para sufrir lae privaciones 
más horribÍM del hambre y de la peste, en nna pa­
labra, ei viejo tercio de Lisboa traza con ens heihos 

.en Cataluña una verdadera epopeya.
Causa orgullosa BatieíaocioQ, el recorrer los ana- 

lee del tercio Glorioeo. A  pooo de pelear en Cataluña 
Lisboa pasa de nuevo á Portugal; regido por el por­
tugués Pereíra Freyre, al servicio de España, toma 
parta en algnnoe hechos de armas.

Quieo este maestre de campo que loa oficiales y 
so la d os  le diesen el tratamiento de Señoría. EJ ter­
cio iba en la flota del Occeauo que mandaba á la sa­
zón el duque de Medinaceli: no bien tuvo éste noti­
cias de la pretensión del portugués, expidió un de­
creto lleno de altivez militar y nutrido de excelente 
doctrina, en el que preveoia terminantemente, que 
»el maestro do campo D. Francisco Pereira Freyre, 
no consienta á eu sargento mayor y demás capitanes, 
alféreces y soldados de eu tercio que por escrito, ni 
de palabra le llamea señoría, ni esoedan de la corte­
sía de Merced qne le toca por laa pragmáticas reales 
y  debajo de las mismas penae en eetae contenidas 
qne aumentamos en doa años do privación de eu ter­
cio ol dicho maestre de campo y en dos afioe da 
Orán al sargento mayor ó  capitán que contraviniese, 

en doe de Alorache al alférez ó sargento,
Í’ en cuatro do la Mámora al soldado qna 
o quebrantase.® A-ii eran nuestros sol­

dados de loe viejos tercios; vslerosoe, muy 
valerOBos, pero también altivos, muy al­
tivos.

Ocupaba el aólio francés Luia X IV ; 
Europa presenciaba Incbas sangrientas en 
todo BU territorio central; España, arrás- 
trando los bochornosos dias de Cárloe II, 
también participaba de aquellas luchas in - 
terminah ee.

E l tercio de Lieboa, deepues de pelear 
en Sicilia, pasa al Milanesado y luego al 
Píamente, tomando parte en tantae y ten 
variadas acciones de guerra, que su relato 
se hace punto ménoe qneimpoeible.

P or los afios de 1713 á 1714, Lisboa, 
trasformado ya en regimiento, regresa á 
España, desembarcando en el pnerto de 
Alicante y queda de guarnición en la 
plaza.

Marcha de guarnición á Cénta, deede 
cuya plaza verifica importantes salidas 
qne rednoen á obediencia y respeto á las 
levantiscas bandas marroqnis.

Regresa á la península para volver á 
poco é Africa. E n eata tercera estancia 
tiene lugar un episodio digno de referirse.

Era el 7 de Octubre de 1732. L os mo­
ros habiau vuelto á inaolentaree oon la 
[uarniciru espsfio'a. El gobernador de 
lénta, D. Antonio Maneo, dispuso una 

salida para escarmentar severamente á 
las tnrbae. Cnando el combate ae hallaba 
en BU periodo álgido, el soldado Jnan de 
Turríjos, ^ ti.n ee ien te  á la compañía co ­
ronela, se larza en lo  más espeso de las

I.®Cé
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masas enen ¡gas, se apodera de n o  estan 
darte, y lo  presenta al conde de Mahoni:. 
alentado por laa palabras del capitani

blor

vuelve de nnevo á íae fiíae de loa moros, 
coje otro estandarte y lo  entrega á sus 
supriores.

Es destinado Lisboa á Am érica, en 
donde permanece algunos años acrecen­
tando en fam a: al regresar á la madre 
patria, es destinado á formar parte de la  
expedición organizada por Cárlos I I I  pa­
ta reducir y castigar á los piratas arge­
linos.

Gnarnecia más tarde el viejo regimien­
to la cindad de Gran. L os moros la ataca­
ban sin descanso: un  dia, aprovechándose 

_ dei horror prodncido por un fuerte tem - 
...... de {tierra, se lanzaron desesperadamente so­
bre los fuertes, pero loa soldados de Lisboa se man­
tuvieron oon gran bizarría en sus p u «to s .

En 1791, Lisboa cambia el nombre, y es designa­
do por regimiento de Zaragoza, pasando de guaini- 
oion á esta ciudad, cuyo Municipio elevó la fuerza del 
regimiento al pié de gnerra.

Alguna participación tomó Zaragoza en las guer­
ras sostenidas contra la Repúblioa francesa, com o 
también en la mierra contra Portugal en 1801.

Cuando Godoy, alimentando ideas baetardas, ee 
prestó á favorecer loa planee de Napoleón, respecto 
á la conquista de Portugal, el regimiento de Zarago­
za formó parte de la división de Caraffa.

A l estallar en España el grito m i^ c o  de libertad 
é independencia, el duqne de Maqneda, coronel en­
tonces del regimiento, enardece á sus bravos solda­
dos, prende á Kesnel y á su estado mayor, reduce á 
la obediencia y desarma á los dragones y artilleros 
franceses, y  eutra en España por Galicia.

Mientras dos batallones son denotados en R io - 
seco, el tercio se onbre de gloria en el día de Bai­
lón. Despnes en A lba de Tormes y Zaragoza reeiste 
con loe demás cnetpos de infantería, los repetidos 
ataimes de la caballería francesa.

En vatios otros acontecimientos flgura el viejo 
regimiento, pero siendo ya más conocidos y  resul­
tando innenarrablee por lo extensos, damos aqui con­
clusión á BU historial.

Las armas del tercio de Lisboa eraa una vela la­
tina navegando por el Tajo, eobre campo do plata. 
Lae del regimiento de Zaragoza un león rapante en 
oro sobre campo da gules, á cuyo alrededor ae leia 
antes eeta inscripción bíblica: Benedictus Daminue 
Dens Israel.

El regimiento venera por an patrona á la V í^ e n  
del Pitar. Ha tenido maestres de campo y coroneles 
muy nombrados: actnalmente lo  manda, dssde 1875, 
el bizarro y pundonoroso coronel D . Fermin de Jáu- 
denes Alvarez.

Ayuntamiento de Madrid
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¿n EM PEZAM OS?

Ape&aa van traseunidas cuarenta horae desde la 
clauBDia de las Cdrtea, y  ya, nn periódico miniaterial 
comienza á demostrar qne cuando aquéllas reanuden 
sns trabajos, convendrá m acho al gobierno volver & 
la misma vereda, de donde, por milagro de D ios, es­
capó anteayer con vida.

L a demostración, qne es juntamente un consejo, 
tiene doe partes.

Concrétase la primera ó tasar por alto la faerza 
qne los elementos del centro y de la derecha repre­
sentan dentro de la actnal mayoría, y ¿  deducir des­
pees de tales tasaciones, esta sencilla conseenencia: 
— <Por fortuna para el país, para ias inatítuciones, y 
para la canaa del progreso pacifico, entre todos los 
elementos de la sitnacion, demócratas, constitncio- 
nales y  antiguos fnsionistás, reinan impresiones de 
ia mayor cordialidad, no habiendo ningnna persona 
de mediano sentido qne no desee qne estas relacio­
nes se mantengan con el mayor denuedo y la firmeza 
más inquebrantable.»

K o  sabemos qué entenderá por mediano sentido 
«1 spieciable colega, en cuyas miras y  apreciaciones 
de tierra de pan Uerar snela inspirarse el gobierno; lo 

ue sabemos— y ya lo  deciamos.ayer— lo qne sabe to­
lo el mundo, es qne esos elementos del centro y de 

la derecha hau causado cuantas perturbaciones, disi­
dencias y discrepancias se registran en las dos eta­
pas parlamentariss de la eitnaeíon fasionista.

Mientraa loa de la izqnierda transigían hasta en 
enestiones de principios, arbitraban fórmulas de ave­
nencia, y no amenazaban con irse al retraimiento, á 
la neutralidad 6 i  la opqsicion; los otros mostraban 
por el pretexto más nimio su descontento, formaban 
dentro d é la  mayoría cébalas y  grupos, é indicaban 
un  dia que iban á alistarse bajo la bandera del gene­
ral López Domínguez, para dar á entender al si­
guiente an propósito de reunirse con loa conservado- 
rea del Sr. Cánovas.

De estos y de las excesivas complacencias para 
con ellos tenidas han provenido al Br. Bagasta todoa 
fina trabajos, desazones, pasos en vago y  malas ven- 
tnrsB.

L o  cual no obsta para que el periódico aludido, 
olvidando tan recientes lecciones persista en aseve­
rar que es medicina el veneno.

Y  vamos á la segnnda parte, en la onal sa ade 
lanta noaespeoie de pauta á que habrán de ajustarse 
los diputados y senadores ministeriales allá para 
fines del Ütofio.

«D ebe procurarse variar de rum bo por los hom ­
bres importantes de todos los partidos, consagrando 
la principal atención á loa problemas que se relacio­
nan con el estado moral y material de los pueblos, 
que bien necesitan muchos de ellos, por sus desgra* 
üias, por la desestimación de sus productos, y por ei 
peso de los impuestos qne las Córtes, por su parte, 
y el gobierno en sn esfera, les presten las primicias 
de su atención y de sns estudios, para llegar pronto 
á remedios reparadores. Los males y ia sitaacion del 
pais produetor y contribuyente, ea lo qne debe en 
primer término preocupar á todos.»

£1 colega habla com o un libro, pero se olvida fie 
los inconvenientes, y al aconsejar para lo fnturo, ni 
BÍqniera toma en consideración los inconvenientes 
de lo pasado.

Ante todo, debiera advertir qne para tales menes­
teres, tanto sirven los conservadores como loa libera­
les dinásticos, y  acaso mejor los primeros, que, al fin 
y al cabo, son proteccionistas.

N o fué llamado para eso el Br. Sagasta, sino para 
realizar uu programa, del cual se esperaban en pió 
ik l Estado grandes bienes y frutos.

U ay que advertir, además, que todo pro^am a 
poliüco lleva anexos los sistemas administrativos y 
económicos, con qne cada partido espera salir ade­
lante, y mejor qne ningún otro, en la gestión de la 
cosa pública.

Proceder en forma méuoe general es provocar sí- 
tnacionea y conilictos como los ocurridos en el últi­
mo año y medio, fomentar divisiones regionales que 
no por justas y bien intencionadas dejan de parecer­
se al verdadero cantonalismo, y dar margen á que 
unas provincias entren en pugna con otras, viniéa- 
doae al fin á patentizar qne los intereses de Castilla 
son incompatibles con ios de Galicia y Asturias, los 
de una paite de Audalucia oon los de Puerto llico  y 
Cuba, los de los TÍBicaltores con los de los agiicnl- 
tores, los de los mineros con los de los industriales, 
y ssi sucesivamente.

Bnrgen á consecuencia de ello las disensiones, no 
hay medio bnjosno de lerislar, conviértese el Parla­
mento en ana suma de Diputaciones provinciales ó 
de Cámaras de Comercio, vése incapacitado el m i­
nistro de Uacienda para organizar todo plan rentís­
tico, y sncede harto á menudo que el presidente del 
Consejo tenga que convertir en enestiones de gabi­
nete las qne apenas lo aon de gremio ó  de sindicato.

A si acabamos de observarlo en la disensión de 
los presupuestos, y ya con anterioridad habían ocur­
rido análogas complicaciones. Más aún. N o van pa­
sados ni veinte días desde que nnos enantes senado­
res de la mayoría, echando por ese camino del brazo 
con ios conservadores, y metiéndose á hacer y des­
hacer tratados de comercio, estuvieron á punto de 
derribar, no sólo al ministro do Eetado, sino que
también al gobierno todo. ¿ Y  quién dnda qne da no 
haberse cerrada 1m  Córtes, las trasnochadas quejas 
del Br. Gamazo, qne no se acordó de laa dehesas bo­
yales hasta última hora y con el principal objeto de 
maldecir de las reformas militares, hubieran caneado 
nneva y honda brecha en el seno de la mayoría?

Tocio eeto considerado, importa á la prensa m i­
nisterial y á la sitnacion por ella defendida, guardar 
sobre cierto género ds asuntos prodenta reserva, y 
no salir á loa dos dita de cerrado el Parlamento con 
un anuncio do campañas administrativas, plagiado 
al pié de ta letra de los cánones conservadores.

F or interés propio, basta por pudor, y aiquiera 
piensen de distinta manera, deban el Gobierno y  sus 
defensores prescindir de tan ridículos tópicos, y de­
clarar sitamente que, nna vez reanudada la legisla­
tura, irán derechos al [restablecimiento del Juiacio, 
del sufragio universal y de todas las reformas de­
mocráticas, eon las cuales se ampararon para escalar 
el poder en Noviembre cié 1885.

E l  CONDE DE PARIS EN J E R S E Y
H oy ea el último dia de los seis qne acaba de pa­

sar en la isla inglesa el pretendiente á la corona de 
Francia.

Durante ellos ha permanecido rodeado de sus 
parientes y principales defensores, esperando la lle-
f ada de tas numerosas peregrinaciones qne habían 

e ir á rendirle pleito homenaje, y qne en efecto no 
han ido.

£1 acto transcendental, organizado con todos los 
requisitos propios de tales empresas, se ha converti­
do, por tanto, en en  verdadero pasillo cómico.

Digamos algo acerca de ello.
La instalación del llamado Felipa V II  en la isla 

de Jersey, sita á pocas leguas de la costa de Francia, 
c o  tnvo nada de improvisación, antes bien, era cosa 
preparada desde hace más de tres meses.

£ n  todo ese tiempo, los comités orleanietas y 
realistaa de los departamentos del Oeste, asi como 
los agentes del conde habían trabajado sin descanso 
en la Organización de la rimeria.

P or  la Bretaña, la Vendée, el país del Maine y

el A c jo n , circnleban millares de proclamas anun­
ciando para el 1.° de Julio la llegada del conde de 
París á Jersey, ó invitando á las poblaciones y á to­
dos los monárquicos, sin distinción de monarquías, 
á acudir á visitarle.

A  fin de aumentar el número de romeros, se ha­
bia tom ado todo género de medidas, empezando por 
las económicas, y disminuido cuanto era posible le 
coate del viaje, que tanto podia ser poliüco com o de 
recreo.

El precio (ida y vuelta) de Baint M alo á) Jersey 
no excedía de 10 francos. E n cuanto á la comida, ha­
bia dos tari&s: una de siete francos diarios para las 
personas acomodadas, y otra de cinco para a gente 
de  ménos reoarsos.

Contábase, á favor de esto, con  qne fuese inmen­
so el número de peregrinos. Cuentas galanas.

L os pueblos vecinos— y no hay que hablar de loa 
distantes— no han mostrado entnsiasino alguno ni 
han juzgado conveniente abandonar sus tareas por la 
curiesidad de la visita. Hasta las personas de la clase 
media, notoriamente adictas al principio monárqnico, 
se han qnedado en las casas respectivas y ahorrado 
las veinte ó  treinta pesetas qne hubieran tenido que 
gastar para asistir á la légia ceremonia. En cnanto á 
los campesinos bretones y vendeanos, ni siquiera por 
cumplir enviaron nna docena de representantes á la 
residencia temporal del chasqueado pretendiente.

H ubo de contentarse el conde con las visitas que 
>adieian llamarse oficiales, de sns tíos y deudos, de 
os diputados y senadores que signen su bandera, de 

algunos ex-magistrados y ex  prefectos, y , en una pa­
labra, del reducido estado mayor de su hueste, de la 
cual no se presentó psra muestra, ni nn misero pe­
lotón de soldados.

Anunciábase ia del general Charette acompaña­
do por varios zuavos pontificios; pero hasta la fecha 
no sabemos qne se haya realizado ej anuncio.

Han desfilado por la isla hidalgos de gotera, sali­
dos de BUS ruinosas granjas del Oeste, é hijos ó nie­
tos de emigrados, no por cierto en gran número; 
pero el elemento popular ha brillado por su total au­
sencia. y  ese elemento era el solicitado por el o i -  
leanismo con preferencia á los otros.

Tratábase de hacer nna manifestación esencial­
mente popular, y no era la romería con tanto celo y 
minnciosidad preparada, más qne nn medio de can­
tar las fuerzas realistas, existentes en aquellas re-
Eiones de Francia, donde ménos partidarios tenia 

asta hace poco la República. Qneriase formar, en 
cierto modo, nna espeoie de ejército real, ooadncirlo 
á Jersey, tomarle juramento de fidelidad y enviarlo 
de nuevo á Francia, ya organizado y apercibido para 
cnalesqniera acontecimientos.

Mas hé ahí qne los efectos de tal censo no han 
podido ser más desastrosos.

No creemos qne el propósito del conde de París 
y de sus inocentes oonsejeros fuese convertir esa lo - 
meiía malograda en preludio de un alzamiento con­
tra la República ó de nna resurrección de la chua- 
ntria. £1 partido monárquico francés y  sns principes 
y  jefes, carecen absolutamente de la f é y e l  vigor 
indispensables para intentar semejantee aventaras, 
y hay motivos suficientes para afirmar en redondo 
que no volverá á verse una inaniieceion realista en 
h'raucia.

Pero ya que tal no pretendiesen, por ser cosa de 
sueño, es indudable que aspiraban á prodncir alar­
mas é inquietudes en la opinión genera!, y á mante­
ner en aquellas comarcas francesas donde el clerica­
lismo y  la realeza conservan algunas raicee, el senti­
miento da hostilidad y de revuelta contra las institu­
ciones republicanas.

£1 fracaso ha sido tan grande como elocuente. En 
vez de la gran manifestación popular que habia de 
producir efectos decisivos y acrecentar las fuer­
zas del pretendiente, éste ba tenido qne contentarse 
con n ca  modesta tención de familia.

Bien lo  acredita la eecusa con que saleo ahora los 
periódicos monárquicos. «E l principe—dicen— desea 
que no tengan carácter público ni aun político las 
visitas á Jersey, porqne es enemigo de toda oíase de 
manifestaciones ruidosas. Bu único objeto al dete­
nerse nna semana en Jersey, era ver y  saludar á a l­
gunos amigos Íntimos.»

íA  bnena hora!
Y  para eso corrieron por el Oeste miles de circu­

lares, y se organizó nn sistema de viajes económicos 
de ida y vuelta, con dos tarifas de manutonoion para 
mayor comodidad de loa peregrinos.

SupouemoB qne la lección no será tan piouto o l­
vidada por el llamado Felipe V II .

Leemos en E l Puthlo:
“Dicese también en los «entroa políticos que la  f a ­

milia  del Br. Ghrtazo continúa acariciando la  idea 
de próxima cilsU, con cuyo m otivo habrá de fe lic i­
tarse..

Véase por dónde, vamos á dar al cabo con la ver­
dadera familia feliz.

E l Ewúmtn, aunque la temporada de caza se da 
por acabada, signe disparando sn carabina por ver si 
cae alguna pieza.

«Los cassolistaa—dice—que por lo  visto no escar­
mientan oon los fracasos sufríaos en cuantas noticias 
han dado, propalan hoy que el señor ministro de la 
Guerra se p ro g n e  llevar á cabo, por medio de decre­
tos, aquellas reformas m ilitá is  que no nooesiten para 
su planteamiento crédito legislativo, aunque estén in ­
cluidas en los proyectos de le y  que sometió á las 
Córtes.

Como tantas torpezas se oometen y  tantas cosas ra­
ras se ven en estos tiempos, no nos extrañaría que el 
general Cassola noe sorprendiera el mejor día oon al­
guna díspcBÍcion de esta Indole.

Los Intimos de loi ministros oponen á esta noticia 
la de que si el general Caesola se atrevióla á llevar un 
dia á Consejo cualquier prsyacto de decreto referente 
á reformas militares, aquel mismo dia quedarla de be* 
cbo planteada la  orisia.»

Si á n u estp  colega, en vez de darle la afición por 
las crisis le da por la cria de pollos, no hubieran ja ­
más faltado huevos en la incubadora.

lAhi es nada á lo que equivale para la cria de m - 
m oies la anterior noticia!

ECOS POLITICOS
E l Correo pTeseoiA como prueba de que toda la 

agitación política de estos disa era ficticia, el hecho 
de lo  poco animados qne ayer estaban los circuios 
donde se trata de estos asuntos.

Pero, á la vez, otro colega observa qne ese hecho 
se debe á que casi todos los hombres públicos están 
ya de viaje ó haciendo los preparativos de marcha.

Mas el que no se conanela es porqne no quiere, y 
E l Correo, con nn optimismo digno de L a Correspon­
dencia, interpreta eeto favorablemente, y dice:

“V anada  ú tily e flca s  podia obtenerse de lam á 
quina parlamentaria, barto fatigada y  ardorosa des 
pues de tanto tiag in ;y  lo verdaderamente saludable 
paiatodoses el descanso. Los unos restíficaiáu sus 
errores; los otros apreciarán con calma los hechos, y 
do todos modos, con tres meses y  medio de vacacioaes 
por delante, hay espacio suficiente para que la  sangre 
se repose y  pueda el nuevo periodo parlamentario 
acometerse oon fecunda y  provechosa actividad,*

L a ausencia y las vacaciones de este género son 
como el viento.

Apagan loe fnegos chicos y aumentan loa gran­
dea.

Y  ahora hay bastantes áscuas y  mucbo combus­
tible.

E l Estandarte signe publicando artículos con 
e p ^ a fe s  com o éste: L a fuga del gobierno.

Pero aún le queda humor para escribir sueltos 
com o este:

«N o parece que sea el ministro de Marina sino el 
presidente del Consejo, Sr. Sagasta, quien acompaña­
rá á la córte á laa provincias del Norte. £• ’ lo que de­
bía ser, porque ese viaje no solo ea de agrado y  por hi­
giene, sino que buenas y  altas razones políticas lo 
aconsejaban.

S i el Sr. ^ g a sta  se detiene en Zaiauz ¡cómo no ha 
de recordar aqus laa ricas uvas de D. Severiano Arias, 
saboreadas en agradables circuios!

jliO que gozaba el 6r. Sagasta—y  estaba en la opo­
sición—oon el fresco y  loa encantos de Zarauz!...,

Pnes calcule el colega lo  que gozará este año co­
miendo esas uva; y  en el poder.

O, lo qne es lo mismo para él, con  todo descanso.

E l P aie  nos ha salido con presunciones de inten­
cionado, que es cuanto le  puede ocurrir á un progre­
sista.

A yer nos dice, entre otras cosas, que nosotros 
celebramos que los repnblicanos se pasen á la mo­
narquía, y  que los de Borjaaot eran correligionarios 
nnestroB.

iSi será picaro!
H ay quien oree que es cosa muy hábil eso de de­

cir lo  contrario de la verdad. Pero es una habilidad 
que está al alcance de cualquiera.

Quizás por cato es la única á la cual alcanza E l  
Pai».

Dice E l Correo que es indispensable la bnena in­
teligencia 7 ncion  entre la derecha y la izquierda del 
partido liberal, para qne baya nna verdadera ponde­
ración de fuerzas.

Es decir, para que unos tiren de nn lado, otros 
del opuesto, y no se adelante un paso.

Eeto de teorizar el qnieíiemo político, d »ca b re  
nna confianza eu la tontería hnmana, qne esa si que 
excede á toda ponderación.

T E L E G R A M A S
V IE N A  4 .— Los despachos oficiosos [de Sofía, 

niegan categóricameute que el gobierno búlgaro tra­
te de celebrar un empréstito.

P A R IS  4.— Segnn las noticias qne se reciben de 
Lóndres, la opinión públioa se maestra cada vez 
máa preocnpada en Inglaterra, en vista de los pro­
gresos que realizan con pasmosa rapidez los rusos 
en el Asia Central.

Be acaba de publicar un libro en Lóndres, en el 
onal se estadian detenidamente dichos progresos, y 
se demuestra la posibilidad de qne lea rusos se apo­
deren del Herat y amenaceu deede allí la Inchs in ­
glesa.

Las obras del ferrocarril estratégico continúan 
ahora activamente en dirección á Bamaikanda.

Pronto comenzarán los trabajos del ramtJ qne 
por Bersks debe dirigirse al Herat.

P A R IS  4.— La prensa italiana dice qne el V ati­
cano se propone hacer revivir, por nca série de ma­
nifestaciones, la cnestion romana.

V IE N A  4 .— En Cracovia continúa la  agitación 
anti-semitica.

E l gobierno se ha visto obligado á adoptar enói- 
gioas medidas para poner á los isiraelitas á cnbier- 
to de la ferocidad del popnlacbo.

LOS BÚLGAROS PIDIENDO REY
BU C H  A R E ST  4.— Segnn las noticias qne se re­

ciben de Tirnova, parece que ba perdido terreno la 
candidatura del principe de Bajonia-Cobuigo, para 
el trono de Bulgaria.

La disidencia entre los regentes de aquel princi­
pado es cada vez mayor, creyéndose que ia reunión 
de la Sobranjé producirá un completo rompimiento.

L os agentes rusos se agitan mncho para conse­
guir la disolución de la regencia actual y el nombra­
miento de un solo regente qne sea decidido partida­
rio de Rnsia.

N o se considera probable la reeloooion del prín­
cipe Alejandro de Battenberg.

P A R IS  4.— H oy ha comenzado en Leipzig la vis­
ta de la cansa seguida contra los aisacianos Erhart, 
Klein y Grebert, acusados de haber comunicado á 
b'rancia planos de fortificaciones alemanas.

LOS TRATADOS Y EL IMPUESTO SOBRE BL ALCOHOL
P A R IS  4.— Se ba suscitado una polémica sobre 

si los tratados de comercio existentes impiden de al ■ 
gnna manera el recargo de derechos sobre el alcohol.

L os partidarios del recargo sostienen qne no cabe 
dnda que se pnede elevar el derecho de dicho sitien - 
lo, toda vez qne el tratado con España que ea el úni­
co qne pueden invocar las demás naciones que gozan 
del trato de la más favorecida, se refiere sólo al 
aguardiente y no al alcohol.

Be suscitará, no obstante, nna segunda cnestion, 
7 es la manera práctica de evitar qne el alcohol alo­
man se introduzca on Francia en forma de aguar­
diente.

LAS REFORMAS MIUTABES
P A R IS  4 (7,50 t., recibido el 5).— Cámara de los 

Diputados.
Continúa la discusión del proyecto de reformas 

militares.
E l Br. Rouvier, presidenta del Consmo de Minia- 

tros, m ega á la Cámara que acelere el debate, á fin 
de que el artículo primero pueda ser remitido al Se­
nado antes de la saspension de las sesiones.

P A R IS  4 (recibido el 5).—.Es inexacta la noticia
Íue viene circulando desde ayer, de que el ministro 

e la Guerra tenga el propósito do retirar el proyec­
to  de movilización de un cuerpo de ejército, cuyo 
asnuto está pendiente de la aprobación de la Cámara 
de Diputados.

LO N D RES 4 (recibido el 5).— Los fondos rosos 
han bajado hoy el 1 por 100 en Lóndres y en Beriin, 
á consecuencia de loa aitfcnlas pesimistas publicados 
por varios periódicos alemanes, aconsejando á los 
tenedores de sn pais de aquellos valores, qne se des 
prendan cuanto antes de los mismos.

LO N D RES 4.—La reina Victoria ha colocado 
hoy la primera piedra de la Exposición colonial en 
South Kensinghton.

Todoa los principes extranjeros que se encuen­
tran en Lóndres, excepto el heredero de Alemania, 
han asistido á dicha ceremonia.

La muchedumbre ha aclamado á la reina.
BL CONTSKJO

LO N D R E S 4 (recibido el 5 ) .— Cámara de los 
Comunes.— Besion de la coche.

E l snbsecretario del ministerio de Negocios ex­
tranjeros, Sr. F er^ sson , dioe: «el convenio anglo- 
tnrco sobre la cnestion de Egipto, no'ha sido ratifi­
cado ann.»

Añade que la correspondencia diplomática relati­
va á dicho asunto, será repartida esta semana.

Manifiesta que no puede decir todavía si se con­
traerá algnn compromiso subsidiario, ó  si ss modifi­
cará el convenio.

Termina indicando qne no pnede prometer el 
contestar mañana á ningnna pregunta sobre el pai- 
ticnlar, pero que espeta hacerlo dentro de algunos 
días.— Agenda Fabra.

Nota. £ d  el Norte y  Esta de la Península y  en 
el Mediodía de Francia, exista una gran peituiba- 
oioD atmosférica.

Desde ayer tarde se repiten cssí sin interinpcion

laa tormentas, viéndose obligadas á aislarse las esta­
ciones telegráficas.

E l hilo directo de Paris no funciona, y solo á in - 
térvaloB se reciben telegramas escalonados « i  
Bnideos.

Este ea cansa de grandes retrasos inevitables en 
el servicio.

Ayer tarde solo funcionaba con regularidad la 
linea de Andalncis.

LO S C O N S U M O S J N  PROVINCIAS
Falencia 4  de Julio de 1887.

Sr. Director de E l  G lobo : M uy señor m ío y esti­
mado amigo. Aunque los periódicos de ésta le lleva­
ran noticias del jaleo qne hemos tenido y tenemoe por 
la cnestion de los consumos, voy á hacerle una rela­
ción sucinta de lo ocurrido.

Paao por alto el referirle los antecedentes del 
conñicto; los cortantes del matadero se negaron á 
vender carne, y el Ayuntamiento estableció cuatro 
mesas para el despacho del público.

L os matarifes se rennieron, y despnes de arreba­
tar al público_ la carne que le despachaban en las 
mesas municipales, rompieron estas y  comenzó el 
barullo.

A  los matarifes se unieron pronto muchos hom­
bres, mnjeres y chiquillos, quienes camparon por sns 
respetos durante tres horas en toda la capital.

Contar á usted, señor director, las liazañas da 
estas turbss, seria cosa muy larga; provistas las mu­
jeres de botellas de aguarrás y los hombres de ha­
chas, quemaron y  destrozaron todas tas casetas y ga­
ritas de consumos, apedrearon á la guardia de C nar- . 
te, y se fueron á las oficinas de la administración de 
Consnmos, sacando cnanto en ellas había, arroján­
dolo todo á nna gran hoguera qne encendieron en 
la plazoleta inmediata. E l dinero que habia en es­
tas oficinas, nnas 3,000 pesetas, fué también echado 
al fuego.

¡Qué espectáculo, señor director, presentahan 
aquellas turbas saltando alrededor de la hoguera! 
Esta tomó tal incremento, que amenazó incendisr 
algunos edificios, entre ellos e l Registro de la P ro­
piedad; afortunadamente no se quemaron más quo 
los muebles de las oficinas y  las actas de los aforos 
realizados en los últimos dias.

Mientras este ocurría en la calle de Pascual y 
Genis, las gallineras del Mercado apedreaban las 
tiendas, obligando á sus dueños á cerrarlas, y  otro 
grupo de alborotadores buscaba para arrastrarlo al 
representante da la empresa arrendataria, Sr. B c - 
venuty, ol andaluz, en el hotel do París y en todas 
las fondas de Valencia.

Afortunadamente no le encontraron.
Y  como la autoridad no parecía por ningún lado, 

los revoltosos tnrieron tiempo de ir á Serranos, en­
trar en ei cuarto del verdugo, y  echarle á la calle los 
chismes del oficio, mientras otro grupo llegaba á las 
cercanías de la catedral en donde ee suspendieion los 
oficios qne se estaban celebrando.

iPor fin pareció la autoridad, señor director!
E l gobernador Br. Alvarez Ossorio, conveniente- 

mete escoltado, se dirigió á la Capitanía general; 
conferenciaron ambas autoridades, y esta última pu­
blicó la ley marcial.

E l general Azcárrsga, con  exquisito tacto, tomú 
las oportunas medidas y  la población ee tranquilizó 
relativamente.

A si se pasó la tarde y la noche de ayer. Los ve- 
einoB, metidos en sus casas; los espectáculos públi­
cos en suspenso; los paseos desiertos, y  las tropas 
ocnpando los sitios más extratégicos y patrullando 
por ¡as callea.

H oy ha vuelto á reproducirse el conflicto. La ac - 
titud de los grupos que llenaban esta mañana el mer­
cado, era tan poco tranquilizadora, que el capitán 
general ordenó á la fuerza de caballería qne hiciera 
despejar la plaza.

Los alborotadores se resistieron y  dieron algunos 
gritos subversivos, obligando á las tropas á emplear 
las armas. De esta colisión, segan he oido, resulta­
ron nn paisano muerto y dos heridos.

El general Azcárraga ha revisado las tropas[y á la 
hora en que cierro esta carta, la población está tran­
quila, gracias á la noticia que circula, de que la em­
presa arrendataria cede sus derechos al Ayunta­
miento.

N o ten go  tiem po, señor director, para hacer co­
m entarios, con  la extensión  que lo  ocn irido  m erece; 
usted y  loa lectores de E l  G lobo lo s  harán p o r  su 
cuenta.

Pero se me ocurre preguntar, ¿dónde ha ido á 
parar el prestigio del principio de autoridad? La pri­
mera caseta se quemó frente á los balcones del g o ­
bernador, en sns barbas como suele decirse; se dis­
pararon piedras oontra e¿ta autoridad y como recom­
pensa y premio á estos desmanes, se accede á lo  que 
los revoltosos piden.

La opinión pública en esta capital está muy mal 
impresionada oon la conducta de la primera autori­
dad de la provincia.

D e todo este alboroto los que hau salido ganan­
ciosos son loa matuteros. Como los dependientes del 
resguardo se quitaron de onmedio apenas {olieron la 
chamusquina, en tartanas, en carros y de mil modos, 
se ha introducido en la mauana de ayer mucho géne­
ro de contrabando.

y  para colmo se han quemado las actas de aforoa. 
M e parece que el negocio es redondo.

Y a  te escribiré lo que ocurra. Buyo afectísim o.__
E l Corresponsal,

SECCION DE NOTICIAS
LA VEIADA REFORMISTA

Las Córtes snependieron anteayer sus tareas j  
los reformistas, que dorante el invierno han tenido 
también sus sesiones parlamentarias en los salones 
de an Circulo, no han querido ser ménos, y anoche 
por boca de los jefes del partido las dieron pwr ter­
minadas, despidiéndose hasta el otoño [si Dios quie­
re! como dijo el general López Domínguez, paro­
diando el ¡Dios sobre todo! del Br. Martes, frase lla­
mada á hacer fortuna.

I^spues do las diez y  media, el Sr. Bosoh quo 
presidia, declaró abierta la sesión, concediendo ia 
palabra al Br. Romero Robledo.

E l objeto de esta rennion, comenzó éste, es dar 
cuenta á nuestros amigos del resultado hasta hoy, de 
la suBcricion abierta exclusivamente entre los libera­
les reformistas, para socorrer á laa familias de las 
victimas del incendio de la Opera Cómica de París.

Lo recaudado hasta la fecha asciende próxima­
mente á la respetable sama da 50.000 pesetas, de los 
cuales, el general López Domingnea y el que os diri- 
je la  palabra, han entregado 35.000 al señor embaja­
dor de Francia.

Encarecer la importancia de este acto de nues­
tros amigos políticos seria inútil; pero si conviene 
señalar que la cantidad recaudada entre cuarenta mil 
donantes, todos liberales reformistas, significa el ar­
raigo de nuestro partido en el país, detalle que no 
deben olvidar ni las instituciones ni los restantee 
partidos políticos, M rque demuestra qne representa­
mos la Opinión pública.

A qnl no ha habido farsa ni artificio para que apa­
rezcan gran número de firmas.

En cnanto á ia importancia de la suiua recauda­
da, baste decú qne el presidente de la República re­
ciña ha contribuido con diez mil francos ol socorro
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d« Im TÍctiraaa; igual suma ha aportado el ayunta­
miento parisién , ó idéntico donativo ha hecho el 
c o n d e  de Paria, representante de la aspiración mo­
nárquica de aquella nación. Es decir, que nuestro 
nartido ha contribuido con una cantidad de tres 
veces mayor qne aquellas importantes entidades.

•
Hasta aqui lo que pudiéramos llamar pretexto de 

1» reunión. Claro es que el Br. v  j  ?
iba á desaprovecbar la ocaaion de hablar mal del go­
bierno, ni de censurar el acto de la suspensión de 
sesionas, ni de señalar las contradicoioneB entre loe 
ministros de la Gobernación y de la Guerra, ni la del 
S r .  Sagasta en la sesión del Senado. ,  ,  ,

Las reformas militares, dijo, no las tendrá ei ejér­
cito hasta qne las plantee el partido reformista, al 
lUe han sido arrebatadas. L o  mismo ocurrirá con to­
las las demás necesidades qne reclama la opinion.

E l pais está convencido de que no puede ni debe 
esperar el alivio de sus quebrantos, ni la justa aten­
ción i  sus qnejas, de un gobierno dividido por el dua­
lismo de creencias, de principios políticos contradic­
torios.

No hablemos de la suspensión do sesiones, ver­
gonzosa huida del gobierno para desatender oompro- 
misOB y deberes contraídos con  la opinión pública. 
Cuando esta esperaba que algunos proyectos vana­
mente reclamados fneran leyes; cuando el ejército, 
al qne se ha conm ovido profundamente con el anun­
cio  del proyecto de ley  constitutiva, tenia derecho á 
qne no se le dejara en stalu qtio peligroso, sube á la 
tribuna el ministro de Estado para leer el tratado de 
comercio con... Holanda, y acto seguido, el Sr. Sa- 
gssta lee el decreto de auspeneion... , .

¿Dónde está el gobierno? ¿Dónde sus ofrecimien­
tos y palabras? Repito qne las reformas militares no 
debe esperarlas «1 ejército más que del partido refoj-^ 
mista, que tiene su programa concreto y definido, fe 
en sus principios y propósito inquebrantable de lle­
varlos á la práctica sin vacilaciones ni paliativos. _

El verano, continúa, es la estación más propicia 
para los pobres, porque pueden pasar las noches al 
raso; veremos i  ver si se puede pasar el verano sin

nn caluroso período, describe el estado del 
pais, sns aspiraciones y necesidades, y dice, nuestra 
agrupación es ya un partido político que cada dia re­
cibe más adhesiones, pnes ocupamos el papel de no­
via requerida por todos los descontentos. Espere­
mos, pues, tranquilos y arma al brazo; el porvenir es 
nuestro. ^

• •
E l general López Domínguez comenzó manifes­

tando lo poco grato qne es despedirse de los amigos, 
siquiera la separación sea por poco tiempo, y aun 
cnando la despedida ocurra en ocasión tan gallarda y 
meritoria como el acto caritativo llevado á cabo por 
el partido liberal reformista.

Estas frases fueron el exordio de nn discnrso po­
lítico de gran alcance y significación, en el que, des­
pnes de hacer una acerba critica de la gestión del 
gobierno actual y de los proyectos del general Casao- 
la, tuvo frases y conceptos, que aun dichos en fami­
lia, y aminorados con paliativos inmadiatos, han de 
ser por espacio de algunos días objeto de mnchos 
comentarios.

Nnnca habíamos visto al 8 r. López Dominguez 
tan enérgico, tan decid ido, tan batallador como 
anoche.

Nneve meses, dijo, ha tenido abiertas las Córtes 
el partido gobernante, y ¿qué ha recabado de tanta 
disensión el país liberal? 8ólo una ley de aquel ca­
rácter.

Seria desgracia, que ai por uno de esos acciden­
tes, tan frecuentes en nuestro pais, volviera al poder 
el partido conservador, hubiéramos pasado eete pe­
riodo de dos años, entre componendas bascadas por 
el 8 r. Bagasta, cuyo triste sino parece ser nnicamen- 
to conjurar las crisis surgidas por las desavenencias 
entre la izqaierda y la derecha del fnsionismo. y ol­
vidar los compromisos con la opinión y las reiormas 
escritas en au programa.

• •
E l orador manifestó que no se proponía hablar de 

reformas militares, porque su criterio en eaa cues­
tión era de sobra conocido; pero sin duda, enfrasca­
do en sn discurso, olvidó el anterior propósito y ar­
remetió contra las reformas con brio inusitado.

Está el ejército, dijo, tan necesitado de reformas 
como el resto del país, y asi el país y el ejército ha­
cen nna figura del hombre que tiene la resolución de 
acometerlas y plantearlas.

Después viene la disensión, y con ella el conoci­
miento exacto de la materia que se discute, de sus 
bondades y extravíos, de sus beneficios y de sus 
equivocaciones.

Y o  que he estndiado con detención las reformas 
militares del actual ministro de la Guerra, creo qne 
no deben, qn en o pueden ser ley, por los favores que 
dispensan y por los intereses que lastiman. De igual 
maneracreo porque tales reformas, llamadas á alterar 
profundamente el organismo militar, no pneden ni 
deben ser discutidas con apresnramientos en nna sola 
legislatnra para arrancar un voto poco meditado á 
las Córtes y la sanción léria, pue dado el estado de 
la sociedad moderna, pueden llegar á ser uu peligro 
para la paz pública.

Se ha dado im poitsncia al acto más natural y 
sencillo del mundo; el de qne n a  ministro destituya 
á un fnncionario de sn departamento. Y o  no le con­
cedo ninguna.

L o  que no se debe es agitar la opínion en tal ó 
cnal sentido, ni enviar recados á nadie: yo ministro 
de la Guerra, no lo hubiera tolerado.

No he venido aqci á hacer programas de refor­
mas militares; en el Congreso esperé al ministro de 
la Guerra para discutir con  él, por consigniente, no 
he de añadir ni nna palabra respecto á ese particn- 
lar. Bolo si debo apuntar como nn peligro para los 
intereses del ejército, el que se creen dnaiismos.

L ss que con estos dnaiismos se consideren lesio­
nados, qne aguarden con paciencia que ya se les ha­
rán justicia. »

Y o  leo en la prensa qne nuestro partido no tiene 
importancia, que no ee tal jiartido, y si un grupo. 
¿Qnién da las patentes de partido? E l Br. Bagasta ó 
el Br. Cánovas, porqne segnn he leido, también esos 
señores se achacan el título de jefes de los partidos 
únicos para la gobernaoion del Estado.

Ig n a lm en teh e  visto en la prensa oficiosa aunn- 
oioB de crisis para otoño próximo; pero añadiendo 
que sea el partido qne quiera el qne ha de ocM ar el 
poder, no será, seguramente, el reform ista. Esto es 
grave, señores, gravísimo, porque esto es querer se­
cuestrar ia légia prerrogativa.

Hay que hacer llegar basta las gradas del trono, 
ocupado por nn.. señora discreta, que necesita el 
concurso de todas, el clamoreo de la Opinión; y  hay 
que recordar que loe desheredamientos, los olvidos 
no loa partidos políticos y las desesperaciones, pue- 

grandes conflictos.
* 0  se nos venga mañana con qne estas son ame- 

nazas; no amenazamos, recordamos lo que está den­
tro de lo poemle.

Espeto qne para el otoño, si los tiempos son plá­
cidos, yolvereinos á las Córtes firmes en nuestros 
propósitos, y si los tiempos fneran adversos, desgra­
ciadamente, nos pondríamos eon nuestra bandera y 
nuestras reformas, al lado de las instituciones, d d  
orden y de la paz pública.

La velada terminó deapues que el Sr. Romero 
R obledo hubo leido una carta eu la que el señor em­
bajador de Francia agradecía con levantadas frases 
el generoso desprendimiento del partido teformista.

L a comisión encargada de gestionar la anulación 
del 3 por 100 sobre tránsitos, fné recibíba anoche á 
la o ca  y  medía por el señor ministerio de la Gober­
nación, al qne entregó una razonada solicitud, basada 
en argnmentos parecidos á los apuntados en la que 
fué anteriormente entregada al señor gobernador y 
Wpuíacicin provincial.

• * . El ministro i e  Hacienda ha dispuesto, aten­
diendo á los deseos de varios contri bnyentes é in­
dustriales, que desde el lunes jitóxim o, las horas de 
oficina en Ja delegación de Hacienda de esta provin­
cia sean, como en todas las dependencias del Esta­
do, de ocho de la mañana á nna de la tarde.

Los mdíviJnoe de la coalición lepnblioana se re- 
nnieron ayer tarde bajo la presidencia del Br. Pedre­
gal, y parece qne acordaron publicar, formando nn 
libro, los discursos q.ue han pronunciado en el Con­
greso dnrante la legislatura qne acaba de terminar.

£1 Br. M aro no asistió.
« * . L os ministros antes de que se verifiquéis 

recepción en Palacio del nuevo Nuncio de Bu Santi­
dad, celebrarán boy Consejo en la secretaria de E s­
tado.

Parece qne en este Consejo, ee tratará de la infor­
mación agrícola iniciada por el Br. Rodrignez Seca- 
ne. A yer tarde se ocuparon los Sres. M oret y Fnig- 
cerver de este asunto, siendo posible que el decreto 
de información y al nombramiento de la comisión de 
diputados y senadores se lleve á cabo por la Presi­
dencia del Consejo.

«* . E i jueves próximo eale para San Sebastian 
el Sr. Rom ero Robledo, acompañado de su familia.

. * .  H oy  dará principio la vista en juicio oral y 
público, de la cansa de la célebre Conchita.

Los testigos que han de prestar declaración, son 
más de cincuenta, gitanos casi todos.

A yer llevó á la firma de la regente el minis­
tro da la Gobernación los decretos convocando á 
elecciones parciales, para el dia 31 del actual, en los 
distritos de San Sebastian, Cervera del R io Pisuer- 
ga, hiérids y Décía.

,  * , Anoche tuvo la atención, que profundamente 
agradecemos, do obsequiarnos oon nna serenata la 
Estudiantina Española Veloz, la cual tocó de una 
manera admirable varias escogiiias piezas.

L a Estudiantina Española V eloz se propone dar 
el día 14 ó  15 de este mes nn concierto en el teatro 
de la Alhambra.

En ese concierto tomarán parte varias de las se­
ñoritas alnmnas del Conservatorio, de las que han 
obtenido los primeros premios. Dicha función será ó 
beneficio de las personas que mayores daños pade­
cieron en el teatro de la Opera cómica de París.

La Estudiantina se compone de unos cuarenta 
individuos. H ay en ella gaitarraa, bandurrias, violi- 
nes, panderas, cítara y land. Su director es el señor 
Nieto.

Los jóvenes que componen esta que bien pnede 
llamarse orquesta, se proponen pasar á San Sebas­
tian, donde darán varios conciertos, y despnes á P a­
rís con el objeto de llevar por ei propios el dinero 
recaudado.

Probablemente en aquella capital darán también 
algunos conciertos, y en todae partea es segnro qne 
recogerán gran cosecha de aplausos.

Á yer fueron recibidos por la reina regente, quien 
les prometió contribuir á su benéfica obra.

Anoche á Jas nueve se presentó al inspector 
de la estación del Norte nua señora, que vive en la 
calle da Silva, núm. 38, manifestándole qne al regre­
sar á sn casa h&bia echado de ménos una pequeña 
bolsa qne contenía cnatro billetes del Banco de á 100 
pesetas, dos de 50 y 9 pesetas en plata, ignorando 
quién haya sido el autor de la suetracoion asi oomo 
tampoco el sitio donde se la habían quitado,

« * . En la Casa de Socorro del distrito de Palacio 
fué ayer onrado, á las ocho de la noche, un soldado 
del batallón Cazadores de M anila, llamado José 
Vals, al que en la calle de Bailén lo tiró al suelo el 
caballo que montaba, fracturándole el pié izquierdo.

Despnes de auxiliado, pasó por disposición de los 
médieos al Hospital Militar.

Loa guardias detuvieron en la calle del Tri- 
bulete á un jóven llamado Mariano Granado (s) L a  
Afariaud, qne en dicha calle robó nn pañnelo man­
tón á la portera del núm. 13.

. * .  A yer fueron puestos á disposición del gober­
nador loe tomadores apodados el Berhal y  el Berrnga 
chico.

El guardia del Ayuntamiento, número 216, 
llamado Ulpiano Castejoa, detuvo ayer en la calle 
de León ánn  carretero, por uo llevar encendido el fa­
rol oomo está mandado.

En ia prevención del distrito, manifestaron á di­
cho guardia, que no correspondía allí intervenir en 
tal suceso, y que el detenido debía quedar á disposi­
ción del teniente alcalde, promoviéndose á conse­
cuencia del incidente nn altercado bastante grave, 
entre el guardia y el escribiente qne á no intervenir 
otras personas hubiese podido ser grave.

£1 inspector D . Mignel Bormndez reconvino al 
guardia M r sn poca educación y modos de proceder, 
suscitándose nuevamente otra cuestión, á la cnal 
puso fin el inspector ordenando que el desatento 
guardia quedase preso. Oír estas palabras y salir el 
Ulpiano en precipitada fuga todo fné nao; pero nna 
pareja que á la  sazón pasaba por alli, lo  detuvo, des­
armándolo, pnes quiso defenderse con el revólver y 
el sable.

£1 Jnzgado de guardia instruye el oportuno su­
mario.

Tal vez no téngala importancia qne se le  atri­
buye; pero el hecho os que anoche ee comentaba la 
visita que el ministro da la Gobernación hizo á su 
amigo y  éompanero el general Cassola. Sin presumir 
de avisados, dada la reserva absoluta que ee guarda 
de tal conferencia, bien se pnede afirmar que en ella 
expondría el Sr. León y Castillo los temores que 
abriga de que algunos elementos revolucionarios 
preparen una nueva algarada.

También se hablaba anoche de la visita hecha 
al general Cassola por el Sr. Martínez Campos; pero 
nosotros, por noticias de bnen origen, podemos ase­
gurar que el oapitan general de M adnd no consiguió 
avistarse cou el ministro, y sólo conferenció con el 
enbsecrevario de Gnerra.

Segnn hemos tenido ocasión de leer enana 
carta dirigida desde la Habana, á nn personaje del 
fnsionismo, la situación de la gran Antilla, es verda­
deramente desconsoladora. No pasa dia en qne no 
haya qne lamentar quiebras de casas comerciales', 
algunos bancos de los más importantes de aquella 
capital, entrarán muy pronto en liquidación, sí ea 
qne á estas horas no lo están ya: en suma, que la 
miseria impera en aquella riquísima piorlncia ultra­
marina.

La mejoría iniciada en la salud del señor mi­
nistro de la Gnerra, le permitió pasear ayer tarde 
por o l Retiro.

Anoche segnia relativamente bien, aún cnando 
muy temprano tuvo qne guardarcama. Segnn opinión 
facultativa, la enfermedad qne padece el general 
Cassola, hallarla remedio eficaz en las aguas de San

Hilario; pero sus amigos aseguras, que no saldrá de 
Madrid este verano.

. * .  E l Consejo de ministros annneiado para ho- 
se celebrará esta tarde á las dos en la secretarla de 
Estado.

Y  como la hora de las cinco es la prériamente 
fijada para la recepción del nuevo Nuncio en Pala­
cio, ya de esto ee dedujo que los ministros se propo­
nen tratar muchos y muy importantes asuntos en el 
largo espacio de tres horas.

. * .  E l estado de salud del señor ministro de la 
Guerra, sin ofrecer anoche cuidado, no ora tan satis­
factorio qne pudiera permitirle creer que pueda asis­
tir boy á Consejo. En todo caso, procurará hacer un 
gran esfuerzo para concurrir á la recepción del Nnn- 
cio  en Palacio.

, * ,  Mañana saldrá para encasa de las Arecas 
de Bilbao, el único senador vascongado qne aun que­
daba en Madrid; el Br. D . Martin Zavala.

, * ,  L o  qne se temía.
L o  que se tomia, según dijimos, al ver la conduc­

ta seguida por el gobierno en lo de loa consnmos de 
Valencia, era qne otros, con fundamento ó  sin él, 
que de todo puede haber, tratasen da echar mano 
del recurso de meter ruido y  amenazar con  resistir 
Tiolentamente para obtener beneficios.

Y  con efecto; parece qne ya ayer ea Badajoz tu ­
vieron las autoridades que adoptar precauciones para 
evitar qne tomaran mayores vuelos ciertos síntomas 
de sobrescítacioQ qne se observaron en algunas gru­
pos de gentes del pneblo qne se formaron en distin­
tos puntos de la población.

En Málaga también se agita la opinión por idén­
tico motivo. Pero alli el ayuntamiento ha tomado la 
iniciativa á fin de encauzarlo de modo que no se 
produzcan tumnltos y algaradas, aoudiendo á los di­
putados de la provincia qne aquí residen, para que 
interpongan su inílnencia á fin de que el gobierno 
estudie el asnnlo y atienda en lo posible las recla­
maciones formnladas.

Y  con efecto, los diputados estuvieron anoche en 
Gobernaoion conferenciando con el Sr. León y  Casti­
llo, y creemos que se proponen ver al ministro de 
Hacienda para hablarle del asnnto.

Entrelas machas personas qne ayer visita­
ron al Sr. Sagasta en su despacho de la Presidencia, 
se cuentan el diputado Br. G arda San Miguel (D . J .) 
y ol Sr. Balas, diputado provincial Ja Oviedo, quie­
nes enteraron al presidente del Consejo de ans aspi­
raciones en diversos asantes de interés para la pro­
vincia y del aspecto general de la política allí, salien­
do sumamente complacidos de ta atención que les 
prestó y  ofrecimientos que les hizo el jefe del go­
bierno.

_ Según referencias que consideramos de auto­
rizado origen, nada, por fortuna, ocurre en Zarago­
za qne salga de Ío normal, ni antorioe á pregnntag 
como la qne anoche hace nn apreciable colega.

. * ,  Loa ministeriales niegan en absoluto que hoy 
exista el menor m otivo de disgnsto del general Mar­
tínez Campos con la sitnacion.

Todas las conversaciones en los circuios de 
última hora, versaron anoche sobre el discnrso pro- 
siinciado por el general López Domingnez en ei 
CíTCulo Reíormista. Ea inútil decir que las versiones 
eran tan diversas como varios los matices políticos 
de loe que lae emitían. Pero en tres pantos conve­
nían todos con rara nnanimidad.

Uno: En qne el discurso era el qne el jefe de los 
reformistas preparaba, pero solo 
con motivo del debate sobre las 
tares.

Otro: qne estnvo enérgico y hasta duro, y cruel 
al apreciar la conducta de loa generales Cassola y 
Primo de Rivera, en su incidsnte del Senado. Y  
otro en qne, á pesar de haber procurado salvarlos con 
distingos y aclaraciones, su peroración contiene con­
ceptos que se traducían como verdaderas amenazas. 

Es la expresión fiel de lo qno se decía.
. * .  A .  Porras, dentista. Arenal, 18, segundo.

a parte política, 
reformas mili-

CORREO DE PROVINCIAS
Málaga 1.° de Julio de 1887.

Sr. D . Elenterio Maisonnave.
M i querido amigo: Desde mi llegada á esta her­

mosa región andaluza, deseo escribir á nsted, con el 
fin da trasmitirle las impresionas qne en el corto es­
pacio de tiempo qne llevo de residencia he podido 
adquirir en todo lo qne sa refiere á la vida política y 
administrativa de ene habitantes; pero las muchas 
ocnpaciones y el temor de mi insuficiencia para jnz
f ar cnestiones de snyo escabrosas, me han impedido 

asta hoy realizar este vehemente deseo.
La caestion política está aqnl tan embrollada oo­

m o por desgracia en ia mayor parte de las provincias 
de España. Con decir que todos los jefes de las dife­
rentes agrupaciones políticas que müitan en el cam­
po da la monarquía, creen constar con valiosos ele­
mentos, qne capitanean núcleo ds fuerzas para el dia 
del asalto al poder, comprenderá usted el galimatías 
político qne continuamente rneda por círculos y re­
uniones doude.de la cosa pública se habla.

El que ayer fué entusiasta partidario de las ideas
firogresivas de nuestro siglo, y  en lae qne estimaba 
a dignificación del hombre, hoy ee le ve defendien­

do á rabiar las teorías politioo-sociales á qne tan 
aferrado se muestra el je fe  de los conservadores or­
todoxos. Otro qne aún guarda en sn modesto mnseo 
arqneológico el chacó de nacional con qne en otro 
tiempo joró  con las armas en la mano la Consüta- 
cion del 54, al presente bate palmas y  quema incien­
so y mirra ante el jefe de los húsares reformados, 
encomiando sn sentido práctico para consegnir el 
afianzamiento de la libertad en todas sns manifesta­
ciones, afirmando que es el sólo de nnestros políti­
cos que hace verdadera oposición al gobierno actnal, 
poniendo los pantos sobre las íes.

Otros qne vieron eonrientes el inlono fneilamien- 
to  del noble y liberal Torrijos, por considerarlo per- 
tn r^ d or  á la paz y tranqnilidad de las altas institu­
ciones, comparten sosegadamente las dalzuras del 
poder, declarando qne no les queda otro fin qne ha­
cer el bien de sns administrados; y triste es confe­
sarlo, muchos de los más faribados republicanos 
que en dias de verdadera prneba para salvar la pá- 
tria y el ideal democrático de las garras del absoln- 
tiemo, qne victorioso eu los campos del Norte llama­
ba casi á las puertas de Madrid, loa mismos qne tan 
tos sinsabores dieron á nnestrcS amigos, hoy viven 
en amigable consorcio con unos y otros, esperando 
el plato de lentejas ó  el coscorrón de pan dnro con 
qne apMignar ena desordenados apetitos de manejar 
la administración pública.

Una nsted, qnerído amigo, á este estado de cosas 
la  terrible crisis por qne desde hace cinco ó  seis años 
viene atravesando este pais debido á loa terremotos, 
pérdida casi total de sns famosos viñedos invadidos
Eor la terrible plaga flloxéríca, destraccion de sns 

ermoaoa hnertoa de naranjos, qne poco á poco se 
ven convertirse en triste erial, qne la importante 
riqueza azucarera agoniza por el agotamiento de los 
principios nutritivos de los terrenos en que con tan 
Duen éxito empezó ó cnltivaise la caña de azúcar, y 
comprenderá nsted que el porvenir de esta provincia 
no tiene nada de halagüeño. Sn comercio, antes tan 
fioreoiente, ha decaído en términos qne apenas si en 
el puerto se ven cnatro vapores anclados.

Qne existen sobrados elementos para levantar su 
antigna vida agrícola y mercantil, es para mi in­
cuestionable; pero para ello seria preciso qne los

hombres que por sus talentos y  posición social son 
los llamados á dirigir la opinión pública, se annaaen 
para levantar el espirita decaído de sas oonoiudada- 
n<M, y sin que por ello oonfnndieran los ideales po­
líticos qne cada cual posea, por amar al snelo qna 
los vió nacer, coadyuvasen cada cnal en la  medida 
de ene fuerzas á obtener del gobierno reformas eco­
nómicas qne protejan an decaída agricnitnia y co­
mercio, y destruyesen el monopolio comercial que 
^ 0  á poco va matando los pequeños capitales y las 
fnerzae vivas del país.

P or si tanto mal no fnese suficiente, hoy tenemos 
sobre el tapete nn conflicto que, á no haber macho 
tacto para conjurarlo, por poco qne ae extremen las 
cosas, pueda tener nn desenlace fatal.

La actnal empresa de consumos ha venido apli­
cando durante el pasado periodo económico, la tarifa 
de derechos módicos sobre los vinos, aguardientes, 
garbanzos y pescados. A l  empozar á regir el nuevo 
^ 0, apoyada, dice, en las condiciones del contrato 
de arriendo (aceptado con ligereza suma por la A d - 
ministrasionj pretende aplicar á diehoa artícnloa los 
derechos Integros de lss tarifas ds consumos.

A  evitar el conflicto, que naturalmente habia de 
producir estas pretensiones, han venido celebrándo­
se desde hace nos dias varías renniones entre indus­
triales y arrendatario de la renta de consumos; y  to­
das las propMiciones de transacción han sido infrnc- 
tnosas, adquiriendo todos los cononrrentes el conven­
cimiento de  ser imposible obtener nn nnevo concier­
to  módico para el año económico do 1887-^ .

Llevados de nobles y levantados propósitos, han 
intervenido en esta caestion laa antoridades locales, 
la Liga de contribuyentes, Gírenlo vinícola y  otras 
corporaciones, á fin de qne la excitación popular que 
empieza á sentirse oo tome cnerpo y estalle en per­
juicio de todos; pero parece qne toda gestión se es­
trella ante la resistencia del arrendatario, que afer­
rado á lo qne considera su indiscntible dereroo, pre­
tende aplicar, no sólo los derechos íntegros á los ar­
tículos ya mencionados que se introduzcan en la po­
blación desde el dia de hoy, sino á las existencias qne 
se encnantren en poder de los almacenistas y desta­
llistas.

De llevarse á efecto esto último, constitniria una 
verdadera violación de las bases sobre qne descansa 
el contrato de módicos, qne comerciantes, indastria- 
les y administradores de consnmos acordaron esta­
blecer al empezar el finado año económico, por el 
cual se han cobrada derechos módicos, tanto á los 
vinos y agnardiantea qne se han exportado, como á 
los destinados á inmediato consumo.

En vista de la imposibilidad de sostener el statu 
guo, ó  sea la continnacion de las tarifas médicas, los 
intereesdoB han acordado:

1.° Cerrar hoy 1.° de Julio los estableeimientoa 
(com o lo han verificado) y solicitar de ia Adminis­
tración de Contribnclones y Rentas la baja de sas 
matriculas respectivas.

2.”  Resistencia pasiva, no permitiendo á la A d­
ministración arrendataria el aforo qne pretenden 
practicar para obligar al pago de los derechos ínte­
gros de las existencias qne resultan.

Como nsted spreciarJ', la caestion ea grave; y 
dado el estado de los ánimos, no pnede precisarse 
cnal será el desenlace.

Sin querer he dado más amplitud á esta mal per- 
jeñada carta, lo  qne snplico me dispense en gracia 
al bnen deseo quem e ha animado al tomar la plnma, 

Qaeda como siempre snyo apasionado amigo
J .M .

N O V E D A D E S J E A T R A L E S
P btce. Anoche debutaron con gran éxito Ies cé­

lebres clowBs Trenter, Gsitauo y Mazoli (el estúpi­
do), á los que el pública aplandió diferentes veces.

LIQUIDACION VERDAD
P or la mitad de sus precios se realizan el inmen­

so surtido de
A B A N IC O S . S O M B R IL L A S Y  P A R A G U A S  

27 y  29.~Carretas.— 27 y  29.

BQLSA
o o T iz a a o s  o t i o ia l  d x l  p ía  £■  a t e b

roB sea  fúbuoob

4 por 100 al con tad a .........
— Jln de mes
— p eq u eñ o s .,,,.,
— exterior ............

4 amortizable al contada,
— pequ eñ os ...........

BUL do Coba al contado..
— c a r p e ta s .. , , , , .

Denda id a l contado.........
Anualidades id.: al contado 
Banco España: acciones..,.

— H i^ te ca c io id ... . . .
— Id. cédalas 5 OrO........
— II . cédalas 6
— Obligaciones 6 C-f,,,
— de OaatiUi-aceiones.

¿e íro s : Londres, á 90 día* vista...........
— — 8 ídem
—  París, & 3 ídem  ............................ 4*95.
— Berlín, á 9 ídem............................. 899

Descuento de letras: 4 por 100 anual. 
Préstamos con garantías: 4 por 100 annaL

ÁBMrioi D« hoy. A ln 8 ®ja

65 60 65 69 » »
65 75 Í5 7J W 0,05
65 60 65 65 0,(5 0
OO 00 67-45 g «
81-70 81-65 ft O.ÜS
81-70 61-05 ft 7,05
94 85 94 66 n 9
09-00 OO-CO <n 9
OO'QO 90-00 ft 9
OO-OQ 00-00 9 9

4 1  00 404-00 i n
00-00 128 00

102 50 000-00 • 9
000-00 104 OC » ■
090-00 090-00 ft 9

00-00 00-00 9 n
47,8J.

47‘13.

BOLSIH
BABOELONA.—Interior, tB,72; exterior, 67,45.

EOI.BA na FAUIS 
PARIS 5.—Bolsa fon loa  franceses: 8  por 109,31,125; 

4 1 [ 2 p o r l  0 ,109,01—Fondoe españolea: 4 por 100 e s -  
rior, 67,75.— O bligaciones de Oaba, 481,75.-^on»olida- 
dos ingleeee, 1C17|16.—U ltim a h K a : 4  por ICO exterior 
español, 67 'ÚS,

LDNDEB3 5,—(Vía cable Bilbao).—L a Bolsa ape 
naa sin variopion. Los consolidados ingleses aJ mis 
mo cambio de ayer, 101.5S; el 4 por lOJ exterior espa­
ñol, á 66,75, sin cupón. Tales aon loe cambios de aper­
tura.

De Faiis telegrafían qne el exterior eapañol abrió 
á 60,81, sin cupón.

r f e m p e i T c a t m - s a .
L a temperatara de ayer en Madrid, á la sombra, 

segnn las obaervacicnesde loe ópticos Sree; Arambu- 
roRerm anos (calle del Principe, 12), fné la sigu.ente: 

A  lae ocho de la mañana, 18 centígrados sobre oero • 
A  las doce, 28 id,
A  las cnatro de la tarde, 23 id.
La máxima fné 29 id.
L a mínima, 18 id.

A D V E R T E N C I A  I M P O R T A N T E  
L o s  señ ores suscritores de  p rov in cias c a ­

y o s  a b on os  term in aron  en  fin del m e s  p róx im o 
pasado, se  servirán  ren ov a r losp or  u n tn m e stre , 
p o r  l o  m en os, antes del i 5  de l a c tu a l, s i quie­
ren ev itarnos pertu rbacion es en  la  m arch a re­
gu la r de n uestraA dm in istracion . A to d o s  a q u e ­
llos  qne n o  lo  h agan  a ^  le s  g ira rem os  dentro 
de d ich o  m es actu al e l im porte  de un sem es­
tre , s ien d o  da su  ca rgo  lo s  g a sto s  de g iro .

T ir . n  c E l  Globo»  i  o a b o o  db  J . S. c i  Tbioo 
San Águstin, número 2.

Ayuntamiento de Madrid



DIARIO ILUSTRADO

FLUJOS. IA 8 GRAGEAS SAEZcursn radicalmente las IR R IT A C IO N E S ,________
FLUJOS de la  U RETRA y  de la M ATRIZ. Las recomiendan los especialistas 
frasco; por correo certificado, IS ra A l por mayor, M, GARCIA, CAPELLANES

KiKTO DEL DIA
San Isaías.

ESPECTÁCULOS

JA R D IN  DEL BUEN E S T I­
RO. 9.—L a Favoiita.

FE LIPE .- 9.—Grandes y  chi- 
ooa La gran v ia —Loa lobo* 
mal iao i.—Segundo acto.

M A R A T IL L A a -9 .—Bola, 80. 
E l 7 de Ju lio  (estreno).—La 
túeira délos garbanzo*.—La 
gente del bronce.

B 8 0 0 L E T O S .-a — Filippo. -  
Meterse en honduras, — La
^ ila a b ierta .—L a Calan- 

a
P B fC E .— 9.—Grande y  varia­

do espectAcnlo y  repetición 
del programa de moda.

C l a c o  HIPODROMO.— a — 
Debnt del olovn Beenz.— 
M. Bellonini con sus perros 
amaestra los.-El hombre in- 
oomprecsible Bf. Wocdson, 
y  otros variados ejercicio*.

CENTRO DB RECREO.- Po- 
mo  de Beooletos, S .—Fun- 
eiones de equilibrios, panto­
m im a cuadros disolventes y 
baile por todo el cuerpo co ­
reográfico — Sillas oon en­
trado, 25 cént*.— A  loa nue­
ve de la noche.

F A B R IC A
de som breros de psja; espe­
cialidad para vitje .

PEZ, !6, MADRID

BAÑOS DE M A R
Gran tonda de San Martin, 

en  la playa do Suances >(oro- 
v incia de Santander). Espa- 
c icsas habitaciones trato es­
meradísimo: p recios  pesetis, 
inclayendoromidaliabitoeion 
y  luz. Hay además habitacio­
nes especiales A precios con ­
vencionales.

Este cstabUcimiento es el 
m is  inmediato o l balneario y  
m uelle de desem barque-Pró­
x im o á la  fonda hay baflos 
calientes.
f r i r »  francoB por m es, al 
I U  U  meno», A quien d is­
ponga de un pequeho ca, ital, 
para la venta de uu articulo 
privilegiado de gran porve­
nir. Escribir: A. Gouty, Gó- 
nova, Italia. •

DINERO
A  pasivos, sueldos, y  sobre 

mueble* sin retirar y  ain ju i ­
cio*. Fuencarral, 68, 2.® iz ­
quierda, de 10 a 1 y  6 4 8.

¿QUIENES
son  esos fabricantes que, haciendo enorm es descuentos al 
revendedor, pretenden que sus O H O C O t i A . T J E S  
sean t iu  exquisitos y alio-enticíos com o les elaborad >s con 
cacaos maruros y  a/.úcares blancos por esta casa, que 
^ o a t a m  d o  g r a n  f a m a  i ) o r  s u  p u r o z a  y  
a r o m a * ?

Precios de 1 á  4 ptas.—R egalo de un paquete por cada 10- 
A rom á tk os  C A . F E S - T I I E S  S ilectoay  azúcares 

d e  Cuba.
JiA NEGRITA.—Mayor, 3 4 .

„ M B E S  M f ^ E S C A lIIS
d e  naranja, limón, grosella, fresa, granad», moras, vinagre, 
zarzaparrlll , grama, horcnata caña, fumaria, dulcamara, 
etc. Botella. 1 psaeta. Farmacia do Sánchez Ocaña. Atocha, 
S5, íre n te á R e ia tcn s .

'

G r a n  H o t e l
BIARRITZ

En d1 punto mís pisturesco í« Biamtz y reres del Casino. 
£1 único qve tenga vista al mar y á ia playa de Palios.

Recomiéndase por tnluiosalnalaUclon, gran confortable; 
excelente cocina y moderados precios-

Mesa reüonáa
A lm u e r c o B
C om idos

•k tran cos, c o a  V in o .  
S Ira ocos , c o n  V in o ,

C u a rto »  é e s d o  O f r a n e a »  a l  D ía .

VI&JES RAPIDOS T  SEGUROS
A  L A  I S L A  D E  L A  T O J A

Desde 1.* de Julio próxim o hará viajes á la ¡Toja el va or 
TELEGRAPH, desdo Villagarcia y Cambado», en com bina­
ción  con  las llegadas del ferrocarril com posteiaco y  coches 
de  Pontevedra. • ..............................

Pueden lomarse billetes e a  las administraciones de coches 
de ía Coruña, Santiago y  Pontevedra; ó bien A bórdo del m is­
m o vapor.

Baños minerales de Liérganes
Est» establooimlento balneoterápico, se abrió al públicoe 

10 oe Junio, fecha en  que empezó la temporada oficial.
Su n u ivo  propleiario ha efectuado ^n él importantes me­

joras, que apreciarán loa bañistas que tienen costumbre de 
con cu rr irá  las aguaa proponiéndose efectuar o t ’as de con - 
aioeracion para loe aftoa sucesivos, que le pongan al nivel 
d é lo »  m ejores de su clase. . . „

La fonda ha sufrido una reform a radical, y e n  ella íu lla - 
rán  los concurrentes, -oem ás del aseo y  de la limpieza, buen 
«erv ic lo  de mesa, p ita  lo  que e l fondista cuenta con Jos e le­
mentos necesarios, com o son un buen coíin ero  j  re^ stero , 
y  el deseo dodejar bien servidos 6 los señores i fam ilias que 
s e  hospeden en dicha fonda.

POGRÁFIÁ Y  ENGUADERMGION
DB

EL GLOBO
SAN AGUSTIN, 2

R ecien tem en te  m on ta d o  este esta b lecim ien to  en  am bas secc ion es  con  

tod a  la  per fecc ión  q u e  p rop orc ion a n  lo s  ad e lan tos m od ern os, lo  p on em os  con  

g u s to  á d isposición  d el p ú b lico , para tod a  c la se  de im p resion es de  an u n cios , 

periód icos, fo lle to s  ú obras ex ten sas , as í c o m o  para to d o  cu a n to  s e  refiere  al 

ra m o  de e n cu a d em a ción , pu d ien do o frecer  g ra n  e co n o m ía  en  lo s  p recios , p o r  ^  

n o  g u ia m o s  la  id ea  del lu cro  y  n o  se r  los serv ic ios  q u e  o fre ce m o s  c l  ú n ico  ?  
o b je to  del establecim iento. ^

C A L E N T U R A S
Cuartanas, tercia­

nas y  cotidianas, to­
da clase de fiebres 
palúdicas ó intermi­
tentes se curan infa­
liblemente con las
pildorasfebrífugo-in- 
falibles de Fernan­
dez. Caja de 40  pil­
doras para las benig­
nas, 12 rs., y de 81 
para las rebeldes, 24 
rs., y  por 2  rs. más 
se remiten por el cor­
reo. Se hacen por fa­
negas, se venden por 
millones de cajas, y 
las imitaciones no 
han poildo mermar 
la inmensa clientela. 
Expendedores y  ela- 
obradores por mayor, 
Pablo F e r n a n d e z ,  
Madrid, plaza de la 
Villa, 4 , y Sacramen­
to, 2 , y  las principa­
les boticas de Es­
paña.

TO N IC O -G EN ITAL
IMPOTENCIA. ESTERILIDAD, 
OPERM/tTIIIIU, DEBIIIDAI, E fl OeBZMjasm S Mm lea puUstM qaa tetM i* MiBtUnM i Biifin* medlss- 
Om  iS d u  penouli3<¡at« ó  por corTM ■ssvioas loUttosio wbn «atu dotts- Sia r ai aBiioioB ae rasala aa <1 *aS<- 

MoKigu. M .L*,iu»*ia,

É l  ALES SEC RETíA-*4 •'nra ra S d'M C'*'»' la l>í*

nV. u .
J  ; .* 8Co, RrA—MoAiUnu-v 1 * 

^  s3  —Madrid.—CouMUltuftuTto.

GASTiíiLAR
8« ha puesto á  la venta el tom o i . °  y  s .®  de su obra

&&LERÍÜ HÍSTOBIC& D E M UJERES CELEBRES
cuya obra va ilustrada con  nn  m agnífico retrato y  un pea- 
samiento autógrafo del autoi- 

Bi precio de cada tomo es el de ¡ 5  pesetas en Madrid y o  
en provincias, y  86 vende en esta Adm inistración .^uituse 
encarga de rem itirlos certificados prévio pago.

L A  I N I C I A D O R A

C A S A  D E  B A Ñ O S  D E  V IG O
(En el baluarte de la  Calle Real) 

TEMPORADA DXSDE 1 .°  DE UATO 1  3 0  OCItBBB

Este Amplio, elegante y  cóm odo establecimiento, con 
Jas grandes m ejoras que se han introducido para inau - 
gurarlo en la actual estación, reúne tedas las oon iic io - 
ues balnearias m ás variadas y  extensas.

Inmejorable situación, vastot y  encantadores pano­
ramas, dilatados horizontes, brisas deliciosas de suave 
perfume, anchos salones adornados oon especial gusto 
confortables gabinetes p :ra  todo género de aplicacio­
nes baliiearUs, generales, fríos y  templados, dulces 6 
salados, sim óles 6 medicinales, locales para todos los 

rfsctsm ente montados, paraórganos c '  h aparatos pe' 
los de lluvia, du : lias, innial'teiones, pulv,;L'izaoione8,y, 
en fio, todo cuanto lá  ciencia exige para obtener de este 
medio todas las venta as y  lenoficíos que unánim oote 
su conceden á  tan podircso recurso en una extensa se- 
1 ie de dolencRs n ingún sacrificio se ha perconado, y 
asi podrán quedar complacidos todos cuantos necesiten 
visitar el establecimi-'nio, aun los más exigentes y  ha­
bituados 4 excursiones veraniegas en paises extran­
jeros.

PRECIOS
Bafio de mar, uno Irs . Por abono; 15,12 rs .; 26, 20 rs.
Idem Id. para niños .m enores de siete años, m ed io  

real.
1 1» m id. reservídoa, uno, 2 rs . persona.
Idem  templados, uno, 5 re. Por abono 4 rs.
Idem id . ccn  ropa, uno 6 rs Por aq jn o 5 rs.
Idom 11. para niños, 8 rs. Por abono 2 r*.
Idem  suVrarosDB y  alcshalinos, uno 7 rs.
Cad* ducha ascendente en butaca, 2 rs.
Cada ducha de asientos con variantes, 2 rs .
Cada ducha articu ada & gran  presión, 2 rs .
Cada du ‘ha escocesa y  dacba circu lar 2 rs.
Cáda ducha en colum na y  dorsal, 2 rs.
i5e alquilan ropas á propósito para el baño, y  se ven - 

den trajes de punto para caballero á 10 r i .; albornoces 
poraspiiora excelentes sábanas afelpadas de última 
novedad, recom endadas para después d j  1* salida del 
baño.

Dentícinít ialalible
L o  saben  las m adres.

N i un so lo  n iñ o  se  m uere 
d e  la  d en tíc ion , pu es los 
sa lva  aun en  la  agonia, 
brotan  fuertes dentaduras, 
reaparece la  baba, extia . 
g u e  la  diarrea y  a cc id e o . 
tea, robu stece  á  los  n iños 
y  lo s  desencan ija . U na 
c a ja , 12  rea les , q u e  rem ite 
p o r  1 4  el autor, P .  F .  I z ­
qu ierd o , M adrid , S acra ­
m e n to , z ,  bo tica , y  p laza 
d e  la  V illa , 4 ,  p or  m ayor» 
y  en  tod as las b o tica s  j  
d rogu erias  d e  E sp añ a .

CURA DE LA -

S O R D E R A
Z U sM B ID O S » F L U J O S  

7  todu  l u  «nf«rm*dftd<« d« 0 1por utiffBM 7 crónicu qo« ttirt
K  too E u rs ^ o s  EDO CIlRiGlORS 

c o im s o £ s m  tboipsoh p̂uacjo.
lT»dÍca>meD(0 Mprol)*úo j  rcoonieo^ 

do pot l u  ftc*d«En:it m édiciido 
Tork, BoctOD yFjUdelA  ̂TrmtiuaieBto 
inttmo 7 f f to ,  extato do todo peligré 
para U  talad y &• iaíelible nsoltade. 
Froipcctcn «n eaioBo) jcoanltatgm tífl. 
Se eoTla doiedieameato por com o  núm* 
dtado ptu . eo teUré 6  libraou. 
póeiUi exciuiivo-— iítdkoyorte^ 
dmtriMHO, K o m iu . 8S. 1 .*.

M ATRIZ
liUorss, Jlujcs, descensos y  
todas las afecciones do esta 
importante órgano, son cnra- 

>das SIN OPERACION, con 
Jos espec fic<s que aplica un 
D r ispecialista. Consulta, de
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C A S A  DE BAÑOS F L O T A N T E
SITUADA EN EL lUSlLE DE CJRUIEIRtS 

Temporada desde el 19 del actual al 30  de Octubre.
Y a  e l p ú b lico  co n o ce  este  esta b lecim ien to , cu yas 

co n d ic io n e s  de com od id a d , segu rid ad  y  a se o , h an  si­
d o  aum entadas en  el presente a ñ o . L a  em p resa  p r o ­
cu r ó  in trod u cir  en  el ba ln eario  tod a  la sn m a  d e  c o ­
m od idad  p os ib le , y  á  pesar de esta  c ircu n s ta n c ia , h a  
d e c id id o  n o  aum entar lo s  red u cid os  p re c io s  qu e esta ­
b le c ió  durante la  tem pora da  anterior.

A l h acerlo  así atiende m á s á  lo s  in tereses  del p ú ­
b lic o  q u e  a l su y o  particu lar, c o m o  l o  dem u estra  la  s i­
g u ie n te  n ota .

PRECIOS
Pesetas.

Billete de entrada con'derecho á baño general. . . 0'25
Baño particnlar basta4  personas además de la en ;

tiada................................................................................ 1
Sábana y toalla...............................................................  0‘25

~ ~ É Í  S U S P I R O  D S L  M O R O  ^
L E Y E N D A S ,  T R A D I C I O N E S  H I S T O R I C A S

EEPERESTE9 Á LA RECOSQriSTA DE ORANADA 
p o r  E m i l i o  C a s s i e l a r .

E l  au tor d e  esta o b ra  se  ha prop tiesto  llevar a l pue­
b lo  en  fo rm a  en tre  n arrativa  y  d ra m á tica , prop ia  
p a ra  d ifu sión  de ideas y  de sen tim ien tos , e l recu erdo 
v iv o  de  la s g lo r ia s  qu e m ás ilustran p o r  su  gra n deza  
nuestros venerados anales. P ara  in ic ia r  ta l pen sa­
m ien to , h a  eleg ido u n  h ech o  é p ico  ba jo to d o s  sus as­
p e c to s , rem ate de l p o e m a  d e  siete  s ig lo s , térm in o  de 
la  recon qu ista , e l tr iu n fo  sob re  G ranada. In ú t il es 
añ ad ir  qu e h a  puesto  p a rticu la r  em p eñ o  en  resucitar 
aquella  edad , « m a lta n d o  esta resu rrección  h istórica  
y  legendaria  con  tod os  lo s  recu rsos  de su  estilo . Pero 
n o  in sistim os sobre ta l p u n to , pn es e l S r . C astelar e s  
u n  au tor y a  defin itivam en te ju z g a d o  p o r  la  c r ít ica  
den tro  y  raerá de E spañ a .

E s ta  obra  se ven de  en  las p rin cip a les librerías de  
E sp a ñ a , y  en  la  A d m in istra ción  de E L  G L O B O , a l 
p recio  d e  c in co  pesetas en  .Madrid y  seis en  p rov in ­
c ia s  cada  to m o . Q u ien  desee  en tenderse d ire cta m e n ­
te  c o n  el adm in istrador d e  las obras d e l  Sr. C astelar, 
pu ed e  d irig irse  á la  ca lle  de S erran o, 4 0 ,  te rcero , 
a com p añ an d o  e l im p o rte  de l ped ido  en  lib ra n zas del 
G iro  m u tu o  ó  letras de  fá c il c o b ro .

Se ha puesto á la  venta el tomo II

FOLLETIH DB «B L  O L 0 6 0 » 8 1

Trn m DE i  IMG
roB

SIR EDWARD BULWER LYTTON

pero en razón á en vnlgaridad, me fignraba haberlo 
encontrado nn millón de veces.

Andábamos á nn bnen poso á pesar del calor qne 
hacia. £1 hecho es qne el aire estaba tan pnro, la 
yerba tan verde, la atmósfera tan llena de rumores, 
de movimiento, de vida qne se experimentaba máe 
bien  qne color y aplanamiento, vigor y frescura.

— Esta es nna hermosa campiña—me dijo mi hé­
roe ambnlante.—A l salir de los tristes y yermos pa­
tajes del continente, créeee nao trasportado á nn 
Tcidodero paraíso. U n ccioson  virtnoeo es siempre 
patriótico, cahfdlero. F or mi parte siento á coda mo­
mento impulsos d s agradecimiento hiela la Provi­
dencia cuando contemplo sns obras, y  me parezco á 
loe valles del salmo, qne están dispuesto* « i  reír y 
A cantar.»

— ¡Cómo, no os basta con ser filósofo si no qne 
también sois entusiasta! Un paso más, y , si no 
m e eqnivoco, voy á descubrir que tengo la honra de 
Bolndar á nn poeta.

 Buen caballero— replicó nnestro hombre,— he
hecho algunos versos en m i vida; además, sé algo de 
todo, pnes he sido siempre mny aficionado á la va­
riedad; pero si vuestra señoría m e permite devolver­
le  sn p re n n ta , ¿ocaso no sois vos también nn ía- 
vori'to dé la s mnsos?

 N o pnedo alabarme de ello. Todo lo  más pnedo
hablar de mi sentido comnn, la antípoda del génio, 
según dicen, si hay que dar crédito á la Opinión en 
general.

— ¡B! sentido comnn!— repitió mi compañero con 
ana extraña sonrisa harto expresiva, acompañada de

nn guiño malicioso de sn ojo izquierdo.— ¡El sentido 
comnn! ¡ahí eso si qne no es mi fuerte, caballero. 
Sois entonces, segnn creo, uno ds esos hidalgos que 
no es fácil engañar con  los actos 6 por las aparien­
cias; yo, por el contrario, he servido de yunque toda 
m i viRa. M e engañaría nn niño recien nocido. Soy la 
persona más confiada de la creación.

— Si—pensé en mis adentros; como nn z o r ro .-D e  
fijo qne este hombre es un gran bribón; pero al fin 
y al cabo¿á mi quém e importa? Es la primera7 últi­
ma vez que le veré; y fiel á míe principios de siem-
Sre de no desperdiciar nunca una ocosion de estn- 

iai los caracteres individuales, me dije que podría 
sacar nn  gran partido de semejante relación, sobre 
todo en el comercio. P or lo  tanto manifesté m i sen­
timiento de que mi compañero me hubiese declarado 
que no ejereia ningnna profesión.

— Caballero— me dijo él,— algunos veces ejerzb mi 
profesión nominal, qna es la de corredor. Compro 
chales y  pañuelos á lae condesas pobres y los  vendo 
á los mujeres ricos de la clase media. Snrto de ropa 
blanca á  los lecien casados en mejores condiciones 
que en las tiendas, y le proporciono al novio 1m  re­
galos de boda y lae alhajas nn  cuarenta por ciento 
máe barato qne los joyeros. M e agrada tanto nna in­
triga como una boda, /  á falta de diges, vendo gus­
toso en estos caeos mis buenas gestiones. U n bnen 
mozo como vuestra señoría quizás tenga algún negomo 
reservado; si asi es, podéis contar con m i discreción 
y  m i celo. En resúmen: en m í veis nn buen hombre 
incapaz de hacer daño á nadie, y dispuesto siempre á 
aervir ol que sea, en cambio de unos honorarios muy 
módicos.

— Os felicito per vneetras aptitudes, y cnando ne­
cesita de un tercero entre Venus y yo, no dqjaró de 
valerme de vuestros ofreoiinientos. ilíabeis ejercido 
siempre esta profesión, ó es qne no os han dado otra 
carrera?

— Quisieron en nn principio hacer de m í nn plate­
ro -con tes tó  nuestro amigo;— pero la Providencia 
dispuso otra cosa. Como me habitn enseñado desde 
mi más tierna infancia á repetir: «Padre nnestro, que 
estás en los cielos...» nuestro padre me oyó, librán­
dome de la ‘tentación... E l heono es que ésta posee 
grandes atractivos, cuando se presenta en forma da 
nna cachara da plata de ley.

— ¡Vive D ios! qne sois el pillo más honrado qne

he encontrado en mi carrera por el m nndo,y  en ver­
dad que os entregaría da buena gana la bolsa en 
atención á la franqueza con que confesáis que ten- 
drims tentaciones ds robarla. Pero hacedme el obse­
quio de decirme sí no he tenido ya antes el gusto de 
v e i « .  No puedo ahuyentar esta idea de mi magín, 
y, sin embargo, como nunca he estado en la cárcel, 
ni en la provencion, ni en Oíd Bailey, m i razón me 
dice que me equivoco.

— Nada de eso, oabollero; no oa equivocáis—repli­
có este dignocaballeto.— Os recuerdo perfectamente, 
y uo se me despinta nunca 'un semblante como el 
vuestro, soy mny fisonomista. H e tenido la honra de 
saborear algunas lamparillas de licores británicos en 
la misma habitación donde oe hallábais nna noche 
en compañía de m i amigo el sefior üordon.

— [He!— le dije,—os agradezco este detalle, pues 
me recnerda ahora qne me manifestó érais el hombre 
más ingenioso de toda Inglaterra y que poseiaís la 
envidiable facnltad de apoderaros del bien ajeno. 
Estoy eBcantado de haberos conocido.

M i nuevo amigo, que no era otro  que Job  John­
son, se sonrió con sn acostumbrada beatitud, y me 
hizo nn nnevo saludo antes de proseguir.

— E l señor Gordon no os ha engañado, caballero. 
M e alabo, en efecto, de qne haya pocos hidalgos que 
entiendan mejor qne yo el sistema de la expropia­
ción. Además, de nada me serviría el ser modesto 
respecto al particnlar, todo el mundo lo  dice; tengo 
hecha m i reputación. Habéis d e  saber, caballero, 
que siempre be tenido la fortuna en  contra mia, 7 
qne sólo he hallado dos remedios para este mal, dos 
virtudes, caballero: la perseverancia y la habilidad. 
Para daros una idea de mi mala suerte, oa comuni­
caré qne ha sido arrestado veintitrés veces, sólo por 
sospechas. Juzgareis de mi perseverancia, cnando 
eepois qne las veintitrés veces me prendieron en jus­
ticia, y de mi habilidad, ei queréis recordar que me 
han soltado veintitrés veces por falta de pruebas.

— Vuestros méritos 7  servicios me inspiran vene­
ración, señor J o h n so n -le  con testé ;-pu esto  que 
queréis adoptar este nombre, aunque sospecho que 
á semejanza de los divinidades pacanas, no careceréis 
de o irc« títulos que halaguen de igual manera vues­
tros oidos.

— N o me avergüenzo nanea de mi nombre—me 
dijo el hom breldelu  d o s v ir tn d « ,— y en verdad qne

nada he hecho nunca que lo deshonre. Jamás he fre 
cuentodo malas compañías, jamás me he entregado 
al desorden ni á la crápula; todo lo que be hecho ha 
eido cumpliendo oon mi profesión, de buena manera, 
com o un verdadero artista, y no como nn caco y  des* 
preciable aventnrero. Además, me ba gustado siem­
pre la buena literatura, 7 hasta be estado de apren­
diz en casa de un librero, oon el único y  exclusivo 
objeto de leer los obras qne publicaba antee de qne 
se pusieran á la venta. En nna palabra, no be omiti­
do ningnn medio ni desperdiciado ocasión alguna de 
desarrollar m i inteligencia, y lo  peor qne de m í pne­
dan decir es qne haya puesto en práctica m i catecis­
mo,«aprendiendo á trabajar sériamsnte pora ganar mi 
sustento y cumplir con mi d e b e re n la  posición, en 
la cual se ha dignado la Providencia colocarme en 
este mundo.»

— Había oido decir á mefludo—le contesté—qne 
hay Aonra entre ladrones; pero celebro oír de vues­
tros antorizodos lábios qne también tienen religión; 
vuestro padrino debe estar orgulloso de que sn ahi­
jado haya sabido aprovechar de tan buena m a n e» 
los efectos del bautismo.

— Debe estarlo en efecto, caballero, pues en él hice 
mi primer experimento. La historia es algo tsrga de 
contar; pero si qneieis oiría, os la referiré de muy 
buen CTado.

— jUracias! igracias! es preciso que me despida de 
vos. Este es vneatro camino, á la derecha. Os reitero 
los más espresivas gracias por vuestra amabilidad 
condescendiendo á que os acompañe usa persona tan 
ordinaria eomo yo.

— |0h! no ma habléis de eso, señor. Siempre me 
considerará dichoso de haber gozado de la compañía 
de un hidalgo ds fan bneu sentido como voe. ¡A diós, 
caballero, basta la vista!

En esto, el señor Johuaon ee fné por sn camino, 
y  nos separamos.

M e volví á cosa, pensando en m i aventara y en­
cantado con mi aventurero. Hallábame á unos tres 
posos de mi puerta, cnando se me acercó nn viejo 
mendigo pidiéndome nna limosna con acento lasti­
mero; parecía estar en la mayor miseria y  muy en­
fermo. A  pesar de mis principios respecto ó la cari­
dad, me conmovió tan triste espectáculo y me dispu­
se á socorrerle. M etí la mono en el bolsillo; no en­
contré ni nn céntimo. Busco ol otro lado, y  rae en-
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